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PÀSÀ EL ENTIERRO,
Y LÀ GENTE SONRIE

f
STO, que parece un exa- se le caen sobre las endurecidas
brupto, es un estado de arrugas mejillares. Fuerza los
ánimo verdadero. Por res- párpados hacia arriba porque,

peto a la raza no debería ser, y de cerrarlos, parecería tan di-
ello es, por imperativo de tira- funto como el cadáver motivo
nía. El pueblo soporta una dic-
tadura por fuerza, y esa fuerza
le produce escarnio y no com-

de entierro.

Todos los criminales de gue-
rra aguantándose — ¡ aún ! —

pasión cuando a alguno de los de pie en España, llevan el cla-
forzadores entierran. vo de la culpabilidad clavado en

Recientemente ha muerto en el cerebro. Y sufren ; mas, pa-
la cama otro general franquis- ra « aliviarse » hacen sufrir ca-
ta, ejemplar típico del grupo de da día un poco más a sus opri-
los que gestaron la malhadada midos vasallos,
aventura del 18 de julio. Milita- Pero éstos se vengan sonrien-
rista empedernido, mal avenido do en horas oportunas que la
con el libre ejercicio de la ciu- fatalidad, implacable, propor-
dadanía ; interpretando que la ciona. Es inmoral, es mhumano
ley de la selva es militar y que que hombres se rían en su fue-
el sable, en compañía del hisopo ro interno del traspaso definiti-
y del sombrero de copa, son vo de otros hombres. Pero ello
únicos dueños del cotarro, el es fatal, inevitable, siendo, quie-
general en cuestión conspiró nes despiertan tal sarcasmo en
reiteradamente contra la Repù- los humildes, menos seres hu-
bhca, concretamente, contra el nianos que generales, menos
desarrollo de la voluntad popu- personas que jerarcas y obis-
lar hasta conseguir el criminal Pos, menos gente de bien que
estallido juliano que debía pre- verdugos de dos generaciones.

La agitación estudiantil en España

UN MANIFIESTO

cipitar España en un lodazal de
sangre y ruinas.

Y ahora, hacía años, el hom-
bre disfrutaba de honores y re-

Goya vió clara la sonrisa del
despecho y la captó fielmente
con su lápiz. Sonrisa que sería
indigna si en nuestro lacerado

galos inacabables. Era de los significara goce y sa-

que, hasta el último suspiro, no ^ ^^""^ ^^^^-^os y atrepella-

renuncian al botín proporciona-
do por su horrenda victoria.
Ahito, le vino el último suspiro

como antes les llegó a otros lo- ■ É
bos de su misma carnada. Com- H ■ M ■
placiente, el gobierno de Franco WLm BLi ■ ■ m ̂
le dispuso — les dispuso — en-

tierro altamente distinguido. ( CONTINUACIÓN Y FIN.)

Toda la goma oficial toda la deducción se desprende de

crema capitalista, todo lo que II lo anteriormente dicho : ¿ Pue-

más reluce en el clero, seguiría ^len ios exlacayos de Stalin con-
■^■.-^^^ ^1 ^r,^^^*^ ;^ siderarse jefes, siquiera sea de se-

al muerto hasta el cementerio, gundo grado ? La babosa y la me-

EntierrOS pomposos, de los de dusa ¿ pueden aspirar a jefaturas ?
liQPor í^nan ¿ Pueden los ciegos guiar a los que

Pero el pueblo lo hace omiso tes señores habían aceptado y com-
« . ™„4-- « „ partido faltas y crímenes que ahora
o sonríe ; y hay motivo, pues Señalan, la locura y la crueldad de

los fautores de una guerra su extinto jefe incluidas (lo cual Ies
priipl pnií^lísiiTnn «¡p van pntp- dejaría en situación de corresponsa-cruei, cruelísima, se van ente- j^jg^^ ^ ^o tuvieron la suficiente va-

rrando unos a otros. De forma lentía, ni el necesario carácter, y sí

muy distinguida, pero enterran- t^^^t^^^^Z^^r^xo t^^iâ^^
do. LiO que sube en juventud ya Uficados para situarse en conducto-
no es parejo, y las existencias •'^s de hombres,

de primeros actores del crimen ^f,í°^f£^i=*°t It'TA "^lifnlStp;. j • 1 olo lio tolera ni en los militantes
juliano se van reduciendo. mediocres. ¿ cómo, por ejemplo, po-

•tr ^ ' j dría Kruschev, el Stalin actual, excu-
X el pueblo sonríe y pasa de sarse de ios errores cometidos du-

largO. ; Ha llorado, ha sufrido rante toda su carrera en pro de la
I . 4.„ 4. política de Stalin ? ¿ Como un lu-

tanto !, ¡ ha efectuado tantos «hador por la causa que sea conse-

entierrOS humildes con cadáve- guirá justificar un total y prolonga-
rpti rlp npr«nnnQ m^^\^ nnoriHQa ^° servilismo en favor de un « loco
res ae pereonas muy queridas sanguinario » por miedo a la no in-
que antes los amos maltrataron tegrldad de su pellejo ? Es el colmo
V escarnecieron ' impersonalidad. ¿ Qué es, en-

' tonces, lo que caracteriza al comba-
Suenan las campanas y los hurnilde y todo, sino la moral

, j?., 1 , . y el espíritu combativo ?
jerarcas van desfilando los pies pg^o, la realidad establecida por el
por delante, enterrándose. Com- hoy condenado Stalln, ¿ de verdad

pungidos, temorosos, los que ^^"^"P}^^?. ■ ¿" }° ™^ mínimo.^ 5 -NT i yjc:: ^i^^ La liquidación de Beria, los recientes
quedan. No temen a su Dios, fusilamientos de berianistas, ¿ no
sino a su conciencia, V a ^^.n sido una prolongación del siste-
io„ f^-^iMr,r, 4. ma- represivo stalinista ? Y la auto-
las familias que a centenares crítica de Malenkov declarándose in-

de miles perjudicaron. Tienen capaz y destituyéndose del cargo de
la fonpípnpifl llpnn rïp pnHávPT-Po presidente del Consejo, ¿ es un fenó-la conciencia nena ae caaaveres ^eno normal para un hombre de

y como tales acuden al entierro Estado ? No, ni para una autoridad

de sus camaradas de fechorías, ordinaria.
, , T T-1 Todas estas deducciones conducen

véase el rostro de Jb raneo en a consecuencias de responsabilidad,
solemnidades semejantes Pali- Ciertos crímenes de stalin son noto-
^r^n^ o,v,r.«;ii^„ . i„ j ñámente reconocidos y presentados
dece, amarillea ; los parpados como faltas, o delitos atenuados. Es

E
STUDIANTES :

Al objeto de exponeros nuestras inquietudes, que son las vues-
tras — estamos sesruros — al tiempo que las de todos ios hom-

bres dignos que sienten la aspiración suprema de pensar y obrar li-
bres de coacciones materiales y morales, os dirigimos esta carta
abierta.

Las represalias tomadas por el gobierno contra la Universidad,
contra los profesores y los estudiantes, a raíz de la agitación estudian-
til del pasado mes de lebrero, que tuvo por cuadro el recinto univer-
sitario madrileño, no han hecho mella en nuestro ánimo ni nos han
amilanado. Tampoco han de amilanaros a vosotros ni hacer mella en
el vuestro. Todos juntos hemos de continuar haciendo t)ir nuestra voz
de protesta contra los desafueros y las injusticias que comete la au-
toridad, en las personas de los profesores y estudiantes acusados de
participar en el movimiento pro-Congreso. Hemos de solidarizamos
con ellos y recabar su libertad incondicional e Inmediata. Por nuestra
parte así lo hacemos. Y si a pesar de todo, si desafiando todos los pe-
ligros continuamos haciendo oir nuestra voz de protesta, es porque te-
nemos sobrados motivos para ello ; es porque las causas que determi-
naron el movimiento de febrero continúan latentes y porque hemos
llegado a la conclusión de que persistirán, desgraciadamente, mientras
perdure el régimen político que padece España.

Así lo han comprendido las promo-
ciones juveniles que han crecido y se
han formado bajo el actual régimen,
cuando, al intentar informarse por
su cuenta de buena parte de lo que
respecto al pasado se les decía, han
encontrado todos los caminos cerra-
dos para poder hacerlo. De ahí que
hayan llegado a la conclusión de que
se les mixtificaba y de que se hacía
todos los posibles por impedir que co-
nocieran la verdad. Y es en ese pre-
ciso momento en el que se ha mani-
festado este inconformismo que, en
realidad, no está movido por ningu-
na fuerza oculta, sino que responde
a un estado de espíritu general que
se percibe claramente en la nueva
generación estudiantil.

Lo sabemos y lo sabéis todos vos-
otros ; ese estado de descontento a
que aludimos está basado en razones

de orden material y de orden moral
a un mismo tiempo. El coste de los
estudios es excesivamente caro con
relación a los medios de subsisten-
cia ; (un estudiante paga de 2.000 a
2.500 pts. entre matrícula y material
diverso ; es decir, el salario de dos
meses de un empleado principiante) !
las becas son insuficientes, pues úni-
camente se conceden unas seis por
cada 1.60O estudiantes ; los profeso-
res son escasos y los locales exiguos.
Así resulta que el 41 % de los estu-
diantes de Derecho y el 53 <% de los
de Medicina han de abandonar sus
estudios a los dos o tres años de ha-
berlos iniciado. Y ya sabéis, y sabe-
mos, cuál es el valor de un diploma
conseguido ' — cuando se consigue —
a fuerza de tanto sacrificio : en bue-
na parte de casos nulos, porque des-
pués de haberlo obtenido no es po-

EL PROCESO STALIN
(CONTINUACION Y FIN.)

O
TRA deducción se desprende de
lo anteriormente dicho : ¿ Pue-
den los exlacayos de Stalin con-

siderarse jefes, siquiera sea de se-
gundo grado ? La babosa y la me-
dusa ¿ pueden aspirar a jefaturas ?
¿ Pueden los ciegos guiar a los que
no lo son ? De dos una : o esos tris-
tes señores habían aceptado y com-
partido faltas y crímenes que ahora
señalan, la locura y la crueldad de
su extinto jefe incluidas (lo cual les
dejaría en situación de corresponsa-
bles), o no tuvieron la suficiente va-
lentía, ni el necesario carácter, y sí
demasiada cobardía para oponerse al
tirano, quedando, por lo tanto desca-
lificados para situarse en conducto-
res de hombres.

Son estos defectos tales, que el pue-
blo no los tolera ni en los militantes
mediocres. ¿ Cómo, por ejemplo, po-
dría Kruschev, el Stalin actual, excu-
sarse de los errores cometidos du-
rante toda su carrera en pro de la
política de Stalin ? ¿ Cómo un lu-
chador por la causa que sea conse-
guirá justificar un total y prolonga-
do servilismo en favor de un « loco
sanguinario » por miedo a la no in-
tegridad de su pellejo ? Es el colmo
de la impersonalidad. ¿ Qué es, en-
tonces, lo que caracteriza al comba-
tiente, humilde y todo, sino la moral
y el espíritu combativo ?

Pero, la realidad establecida por el
hoy condenado Stalin, ¿ de verdad
ha cambiado ? Ni en lo más mínimo.
La liquidación de Beria, los recientes
fusilamientos de berianistas, ¿ no
han sido una prolongación del siste-
ma represivo stalinista ? Y la auto-
crítica de Malenkov declarándose in-
capaz y destituyéndose del cargo de
presidente del Consejo, ¿ es un fenó-
meno normal para un hombre de
Estado ? No, ni para una autoridad
ordinaria.

Todas estas deducciones conducen
a consecuencias de responsabilidad.
Ciertos crímenes de Stalin son noto-
riamente reconocidos y presentados
como faltas, o delitos atenuados. Es

un primer paso que atrae un segun-
do ; lógicamente, imperiosamente,
tales faltas deben ser enteramente
desentrañadas, evidenciadas, corregi-
das. Pero ellas, con sus crímenes,
van a arrastrar al régimen por ser
consubstanciales al mismo. Es el ré-
gimen en sí lo que debería liquidar-
se ; y la existencia de países satéli-
tes, dependientes, otra falta grave de
Stalin que permanece, y que pide a
gritos ser inmediatamente rectifica-
da. Los pueblos gimiendo bajo la bo-
ta del Kremlin reclaman libertad e
independencia, y mientras ellos no
sean liberados no podrá decirse con
tranquilidad que el « culto a la per-
sonalidad » ha desaparecido. Se dirá
y repetirá que el stalinismo ha sido
condenado. Pero nada importan las
condenas cuando la causa de las mis-
mas subsiste.

No nos hagamos ilusiones. No es
de los verdugos que obtendrán liber-
tad los pueblos ; no son los stalinis-
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— 8« MiisirMjr* a »n trwi a«»l«irad«. Antonyar n* había nada d»

W- W^ n,,é ?i sin Stalin los llamados a desta-

arac?eriza^ a! comba" ""'^^^ ^ P*^^^« «"í^^" ^^n laaracteriza al comba- presión directa de la antigua tiranía.

ínhaff^o " Y "° ^<=at>an aquí nuestras deduc-
. clones. Las propias víctimas volunta-

lad establecida por el rías de Stalin no tienen derecho a
Stalin, ¿ de verdad cantar victoria. Adorando al jefe han
Ni en lo más mínimo, sido parte esencial en el estableci-
le Beria, los recientes miento del culto rendido a Stalin. En
e berianistas, ¿ no muchos de esos incondicionales en-
rolongación del siste- contrariamos dictadores en ciernes o
alinista ? Y la auto- malogrados. Ni la propia falange de
ikov declarándose in- viejos bolcheviques está en condicio-
y'éndose del cargo de nes de ser rehabilitada. Ejecutores
íonsejo, i es un fenó- de los principios impositivos que in-
•ara un hombre de forman a la « dictadura del proleta-
i para una autoridad riado », de tener suerte, Trotsky,

Bukharin, Radek, Rikov, Zinoviev
leducciones conducen Kamenev, Tukatchevski, Raik, Kos-

de responsabilidad, tov, etc., no habrían valido más que
3 de stalin son noto- Stalin. Con los mismos principios,
locidos y presentados éste se mostró más audaz, insolente
delitos atenuados. Es y hábil y — ¿ por qué no decirlo ? —

el más consecuente continuador de la
 ■———— obra expeditiva de Lenin, símbolo del

sistema de su nombre, si bien con-
sagrado por la doctrina anterior del
misántropo alemán Carlos Marx.

Tampoco pueden abrogarse dere-
cho al triunfo los jefes de la demo-
cracia occidental, tan enemigos de
Stalin como inveterados adoradores

.^^""^^^^tTfTj del principio de autoridad conducente
r-w I I I ejercicio de la dictadura, razón de

p-S I ser del stahnismo condenado y del
Í*"'TiipÍ^Mft'íftl/^^f& franquismo tolerado. De hecho, pero
^MaiaMMiPí 'ír?S ®" fuero interno, todo jefe sedi-
i'^^^rí'l &'í.'i^''' ¡¡H^ ' centemente democrático envidia el
5 1 MM^''- I" ' poder extensivo de Stalin, por ser, ca-
8! j J^\. • . da uno de ellos, un dictador en esen-

,■ > . ^ Nunca podran felicitarse sincera-
r ^^jv. N K:^^^^^ mente por la desgracia del stalinismo
' _ - ^^^S^^-^â- cuantos a título de demócratas si-

iT"fe^^ní=' túan el principio de autoridad por
' V I encima de los intereses populares ;

'^^S ' í MI ' personajes que votan leyes cons-
¡^¡^ 1 titucionales con la reserva de sus-
^ penderías a rajatabla cuando su in-
g- rnrrrnffnM^^^^ terés político-gubernamental quede
■ íll^l' '] I entredicho. Más francos, los Sta-
^ MS/ ' ■ ^ color empiezan por
A' I ffiRi • M^^^ lo último, entrando los primeros en

P*- H^B^i^ i^ quintaesencia del despotismo, que
¡n,^;:^>5v>^^^ ®^ definitiva, a lo que conduce la

y^C^y'l^íZ^ y/y dominación del hombre por el hom-
'TTT->O •'^^C^'y^ bre. Bolchevismo, nazismo, fascismo,

'^^^'^jg^^ falangismo, autoritarismo : fieras de
/^^^^^ misma sangre y amamantadas con

¡j^^ 9 <oi^k misma leche.

Cj Todos vosotros, adeptos de la auto-
—^¡^ ~ . ridad, practicantes del culto al jefe

^w./^^//^ más que al de la personalidad ; to-
/' f¿ ^ dos vosotros, camaradas, correligio-
(\''<4t!^ (ff / / narios, cómplices de ayer, de hoy v

^"Vk^ll ¡/ mañana, discípulos de Stalin y de
\1 li todos los Stalin habidos y por haber,

¡ arrodillaos !, que la condena pro-
» había nada d» nunoiada contra «1 máximo dictador

ruso os coge de lleno, partidarios de
la autoridad y de la obediencia. De
rodillas también los opresores, los es-
tranguladores de la libertad disimu-
lados, los demócratas sostenedores de
otras dictaduras. Es nuestro veredic-
to, el de los que siempre pagamos
las consecuencias de la locura colec-
tiva autoritaria. Es el veredicto de
los pueblos del Este y del Oeste sus-
pirando por su liberacibn integral,
sin respetar cacho de rabo de demo-
nio autoritario ; esos pueblos que os
dirán un día : « Paz y olvido al au-
toritarismo, para siempre reposante
en su tumba !»

•**
Antes de terminar, una pregunta :

¿ Cómo explicarse esa rápida media
vuelta del bolchevismo ?

Indudablemente, media en ello un
fenómeno natural. Los partidarios de
la dictadura, incluso los más invete-
rados, a la larga se cansan de la
misma si la sufren en cierta medi-
da. Semiasfixíados, necesitan oxígeno
vital, y con más razón si las masas
empiezan a manifestar incomodidad
y descontento y con ello signos de
rebeldía.

No obstante pueden concurrir otras
razones poderosas, que entrevemos en
hipótesis. El sitio de dictador ruso,
vacante, puede permitirles una cier-
ta popularidad a los nuevos titula-
res del Poder, empeñados en apare-
cer como mentores de una « dictadu-
ra colegial ». Con gesto paternal y
sonrisa permanente, pueden lograr
una simpatía que les valga para car-
gar a la cuenta del dictador Stalin
todos los errores y responsabilidades
de un régimen al cual ambicionan
continuar con mayor garantía.

Otro móvil puede ser el interés de
despistar y confundir a las potencias
occidentales e introducir humo en la
conciencia universal so pretexto de

(Pasa a la segunda página.)

sible encontrar empleo. En una pa-
labra ; que en la España de nuestros
días el problema de la enseñanza se
encuentra completamente desaten-
dido.

Al lado de estas anomalías de ca-
r'ácter material, existen muchas otras
de índole moral. El movimiento pro-
Congreso requería la abolición de las
más esenciales.

En primer término nos parece una
injusticia y un abuso incalificable el
que hayamos de quedar adscritos al
SEU, de forma automática, desde el
momento que ingresamos en la Uni-
versidad. Porque además de ser un
atropello, sabemos ciertamente que
este sindicato, en lugar de defender
nuestros derechos, no hace otra cosa
sino hacerse cómplice de todas las
iniquidades, de todas las injusticias
que oficialmente son perpetradas
contra nosotros.

Se nos impide indagar por nuestra
cuenta todo lo que rebasa el marco
oficial, esclarecer nuestras dudas
mediante la consulta de textos apro-
piados, exponer nuestros puntos de
vista y confrontarlos con los de los
demás y usar del derecho de asocia-
ción y reunión. En estas condiciones
nada tiene de extraño que en algu-
nas ocasiones nos manifestemos vio-
lentamente y que recabemos libertad
de expresión, de asociación y de
reunión, ejercida sin temor a las
coacciones y represiones policíacas.
Porque es que nos encontramos as-
fixiados por tanta prohibición, y,
además, avergonzados de ver que, en
cuanto afecta a la historia y a la li-
teratura españolas los extranjeros
que fuera de España estudian espa-
ñol, están más adelantados, mucho
más enterados que nosotros, los pro-
pios españoles.

Aquí, en lugar de valorizar lo que
realmente tiene un valor (a los Giner
de los Ríos, los Unamuno, los Anto-
nio Machado, los Ortega y Gasset,
los Gabriel Miró, los Federico García
Lorca y los Miguel Hernández, por
no citar más que a los autores más
caracterizados y más próximos a
nosotros, que aún tuvieron la suerte
de poder escribir con libertad), no se
trata de otra cosa sino de atosigar a
las gentes y de embrutecer las men-
tes con frivolidades, con prohibicio-
nes y con gritos de histeria. Ya pue-
de la Falange, ya puede el SEU des-
gañitarse gritando « arriba España ».
Los hombres antes citados, algunos
de ellos asesinados por Falange, son
los que con su producción literaria y
poética, con su pensamiento, con su
recta y recia personalidad, con su
obra cumbre y magnífica, dieron
prestigio a España y a su cultura.
El régimen actual y la Falange, por
más que griten, no pueden hacer si-
no denigrarla, hundirla, ensombre-
cerla. Aquello quedará como una co-
sa imperecedera en el recuerdo de
los hombres y en la historia, mien-
tras que de esto no quedará más que
un mal recuerdo en los hombres y
será registrado en la historia como
una época triste y vergonzosa.

Una vez hecho el esbozo que ante-
cede, nuestra conclusión es simple :
todas las taras y todos los males que
venimos señalando son oongénitos
del actual régimen, y es inútil que-
rer suprimirlos mientras éste no des-
aparezca. De ahí que nuestra lucha
deba tomar perfiles y objetivos preci-
sos y definidos : la abolición del ac-
tual régimen debe figurar en primer
plano, por ser cosa esencial y pri-
mordial. Mas, para ello, es preciso
organizarse eficazmente. Estrechar
contactos, constituir grupos que per-
mitan la acción y la relación de una
organización clandestina, es la labor
mas urgente.

Chiando hayáis leído esta hoja co-
piadla y divulgadla. Otras seguirán,
mediante las que iremos dando cuen-
ta de los resultados de nuestra ini-
ciativa.

Madrid, abril de 1956.

Un grupo de estudiantes

madrileños.

En la pendiente

P
RESIONADA por unas nuevas y
criticas circunstancias, la b'a.-
lange se esxuerisa por moüificar

esencialmente el tren ae vioa (un
eren üe vida insultante y desentre-
nado aonüe sóio se viaja en primerat
cocne cama, y restauran a la carta;
que na vemao caracterizando el aes-
envommiento üe todos los organis-
mos ae ella dependientes, como asi-
mismo la conuucta moral de sus man-
damases, desde ios mas brillantes a
los mas oscuros.

Con la entrada en escena de José
Ariese, que estaoa arrumbado des-
pués ae siete anos entre los chirim-
Dolos y las sucias camisas viejas del
entermizo Movimiento, no cesan de
salir circulares y mas circulares re-
comendando una mayor moderación
en el disírute de los escandalosos pri-
vilegios, de ios enormes mayorazgos
adquiridos al socan e de la « revolu-
ción franquista », y como es lógico,
a cuenta de la depauperada econo-
mía nacional, y del sudor no retri-
buido de la clase trabajadora.

En una circular orgánica el « an-
gélico Arrese » ordena lisa y llana-
mente la supresión de banquetes, re-
galos, turismos, condecoraciones y
decoraciones que, como se sabe, han
sido siempre costeados con los fon-
dos públicos) e invita a sus subordi-
nados a un cambio visible en « la
moral y el estilo de la trayectoria
nacional-sindicalista ». « Predicando
con el ejemplo » él mismo ha estado
el domingo de la semana pasada en
Campo de Criptana (una ínfima villa
manchega lujuriante de cal y de sol,
rodeada de quijotescos molinos y de
cerros rastrojeros color de chocolate)
y desde cuyo teatro ha dicho a sus
esmirriadas huestes castellanas :
« Hay que volver por los fueros de
los principios que proclamó José An-
tonio el 1935 desde esta misma tri-
buna. Tenemos que adoptar nuevas
formas de conducta, siendo menos
estipendiosos, menos balandroneros,
menos sectarios. Y como prueba de
la nueva revolución que se está ope-
rando en nuestros cuadros estoy en
medida de anunciaros que una ma-
yoría de los presentes ha pagado el
billete y el potaje de su propio bol-
sillo ».

Mínima es la revelación de la pri-
mera jerarquía. A buen seguro que a
los mil y pico de sempiternos bene-
ficiarios locales o comarcales les ha-
brá templado la « camisa vieja » en
el cuerpo, pensando que hay que ir
cediendo poco a poco las muchas pre-
bendas de que disfrutan después del
« glorioso alzamiento ».

Y no es que ese cambio en la vida
de Falange y del propio Estado fran-
quista venga en el sentido geométri-
co tan amado de las jerarquías, es
decir verticalmente ; sino por el con-
trario : que viene de abajo arriba, y
como fulminado por la crítica y la
iracundia de la multitud ibérica de
todas clases, harta ya de soportar
tanto latrocinio, tanta abyección,
tanta impostura, tanta ineptitud y
tanta comedia.

Los últimos movimientos huelguís-
ticos, la inquietud acrecentada del
mundillo estudiantil, el descontento
del ejército, las sagaces intrigas de
la iglesia, que situándose ya para el
futuro, tiene ya un pie en Pinto y
otro en Valdemoro ; el, viaje limos-
nero de Martín Artajo ; las tremen-
das cavilaciones de los Ministerios
de Hacienda, Comercio y Trabajo
para evitar una ruptura caótica en
el orden mínimo de precios, salarios,
y divisas ; todo ello junto y por se-
parado han puesto de relieve la ine-
luctable descomposición interna del
régimen en los tres aspectos matrices
de la vida (real aunque vituperable)
de un Estado moderno : el político,
el moral y el' socialeconómico.

Los elementos disgregadores que
juegan en el primero y último de
esos aspectos o dimensiones (como se
dice ahora), son bien notorios y huel-
ga repetir lo que nuestros lectores
conocen ce por be. Lo que interesa
resaltar aquí es lo concerniente a la
segunda dimension ; la más pútrida,
la más grave y, a veces decisiva, en
pueblos que como el español eleva al

por Conrado Lizcono

más alto rango de sus preocupaciones
cotidianas el más limpio sentido del
pundonor, la hidalguía, el altruismo,
el desinterés.

No en balde nuestra idiosincrasia
está preñada de espíritu quijotesco;
y aunque Sancho sea digno, también,
de tenerse en cuenta, justo es remar-
car que éste es siempre figura se-
cundaria. Es el escudero, el servidor,
el que va detrás subido en el burro
de sus preocupaciones gástricas y
sus ansias gubernamentales, hacien-
do sombra al idealista « Caballero de
la Triste Figura ».

Moralmente Falange, los sindicatos
verticales, las JONS y la sección le-
menina, son la imagen más perfecta
de la impostura y la podredumbre.
Su tremenda burocracia, el insólito
aparato estatal que han fabricado a
golpes de ambición mal disimulada,
han chupado tan vorazmente del pe-
cho nacional, a través de veint»
años, que ahora les resulta verdade-
ramente homérico liberarse de tan
gustosa pasión ; aunque, como ha de-
clarado Arrese, es una de las máa
urgentes medidas que tienen que
adoptar si no quieren verse pronto
envueltos en el caos epiléptico de B
derrota y del destierro.

Naturalmente que ahora esas fftBO»
luciones son vanas por tardías. Ade-
más, los partidos tipo fascista, su-
perautoritarios, como son la Falange,
los fascios de Mussolini y el nazis-
mo hitleriano, llevan en el vientre
los gérmenes de su propia descompo-
sición moral y política. El piojo no
puede quejarse de que le pica. lA

campaña de moralización iniciada
ahora por la Junta Política y la Se-
cretaría General hallará muy poeo
eco entre las huestes (ya casi desca-
misadas) de la vieja y la nueva
guardia. Es prepiso que unos y otro»
se convenzan de que aunque Falan-
ge se vista ahora con la más fina
seda de la moralidad pública... ¡ mo-
na se queda ! Una mona como la»
otras : peluda, roma, impúdica, ru-
miante, chillona y grotesca.

El pato silvestre
A

PARTIR de las invasiones bar-
bárigas, pueblan de langosta y
langostino, pescado y volátil fi-

nos, el noroeste peninsular español,
no tanto los suevos, como los suecos.

Durante buena tajada de seglari-
dad, las naves vikingas caen, como

por Angel Samblancat Tito Livio por lo de tito, sino por lo
otro. Ciertos esplendentes tornasoles
del plumaje de algunas especies de
balmipeda montés, son netamente mo-
rocos.

Esa voluminosa afluencia de bálti-
co coraje subrocenizo, a nuestras ve-

no tanto los suevos, como los suecos. El pato pradestre ama la venazón, róeos.
Durante buena tajada de seglari- la aventura y el silbo silvano ; del Esa voluminosa afluencia de bálti-

dad, las naves vikingas caen, como mismo modo que el doméstico o de co coraje subrocenizo, a nuestras ve-
bandos de falcónidas, sobre nuestro engorde vive para el desarrollo de su ñas de papel de fumársenos, explica
occidente septentriónico. Penetran arrarás y de su buche ; y con una muchas cosas ; y opera enérgicamen-
fiordos y rías avante hasta el hígado alberca o un barreño tiene bastante te como llave violadora de no pocos
de la región. Razian hórreos, establos, para su baño y sus ejercicios de na- misterios raciales y esciencíforos.
hogares y lagares. Se llevan niñas, tación, con clavados y toda la pesca. El an(Jarieguismo que caprlchuda-
que las fadas las fadaran, como má- El pato torcaz, más que un palomo mente apellidan picaresco, no es sino
gicamente dice el Romancero, para ladrón, es un vólucre turista, antisé- herborizador, picanterra y « globe-
dar y vender. Arramblan con ganado sil y liberiónico. Cuando no caza o trótter ».
de pie hendido y de casco redondo, va al percebe, frugivoriza. No afron- La atracción que el espejismo in-
Dejan a 2 ó 3 centenares de gallegas ta por su sustento, que inunda el dianal ejerció sobre nuestros mayores
en estado de gracia, como el zorzal cantil, batallas con rapaces y rapo- dieciseisenos, y el arrastre o imán
del tirso dejó a María, después de la sas ; y en los pantanos y forestas con que aún tira de nosotros, mana
salutación. Y ; hasta la próxima ! con la marta y con la nutria. Y si no de ese hontanar tan fresco que con-
Por aventar todo vuelo de faldas, no apaña carne, no le hace ningún asco gela.
se respeta ni las de los curas. al vegetarianismo. Esencialmente ro- El que de senos y cosenos oceáni-

Los incursores que irrumpían por dorrondero, peragrarlo y vagamundi, eos nos interese mas que la undiva-
nuestro labrado, no eran teólogos de lo que a él le repugna es la jaula, gancia desmelenante, que los atunes
la Universidad de Upsala precisa-
mente. Se trataba de cuerudos y
huarachudos y duraznos de cocer,
que procedían de Escania, del Esma-
land; de la Ostrogoda, del Ekolsund,
del Ñorstrom, de la Dalecarlia, del
Nerke, de Vestrogocia, del Skansen,
de Sudermania.

El mar y las tempestades arreaban
de aquellos pájaros de la tormenta,
como del ala del albatros y del pe-
trel. Eran aves emigradoras, capto-
rraptoras, que en sus « raids », per-
chando hacia el mediodía del sol te-
nían por escala insoslayable los ba-
ñados y las mariñas, que a Rosalía
le derretían y le hacían mieles la
blanca pechuga de serafín.

la pihuela, el corral, la vocacional y
el dormir siempre sobre una pata en
el mismo palo excrementífero.

La etnología íbera no ha prestado
bastante largo oído a esta infusión
de sangre hiperbórea en el torrente
circulatorio nacional y su bullabesa
en llamas ; que no cabe duda que
nos enriquece mental y temperamen-
talmente.

La romanesca cerolla y la germa-
nía de asalto tienen mucha clientela
entre nuestra heráldica anodina ;
mientras nuestras raíces genealógi-
cas están por sacar al aire. Yo me
considero garamanta y eriko por am-
bas líneas ascendentes. Ningún his-
pano de la buena veta arranca de

gela.
El que de senos y cosenos oceáni-

cos nos interese mas que la undiva-
gancia desmelenante, que los atunes
como arzobispos, no creo que tenga
otra madre.

En la Argentina ex peronuda y ga-
licanizada, para bafuar o conspuir al
inmigrante pobre (español), que por
indómito es el único que reembarca
para su semillero de origen, me lo
corren de « ; gayego ! », que no hay
por donde cogerle ; lanzándole mo-
jadamente a la faz la cacofonía co-
mo un escupitajo.

Una sardina de Arosa ; ¡ qué ! una
angula de Aguinaga o de Buitrón,
tiene más seso, que los que aún no
se han enterado en Vespucia, de que
el valor más sano que tenemos en
cartera aquí, a los galanes galaicos
les M debido.

FRATERNIDAD
E s ésta una palabra cuyo profun-

do sentido resulta incomprensi-
ble para la mayoría de los que

la usan. La fría definición del diccio-
nario no llega a expresar sino muy
ligeramente la sublimidad que encie-
rra. A mí, personalmente, me recuer-
da un cuento que escuché en mi in-
fancia en la cálida tierra africana
que me vió nacer.

Hace miles de años vivían en Airi-
ca dos tribus vecinas. La una era co-
nocida por el áspero y belicoso nom-
bre de Ghagrah y la otra por el máa
dulce de Safera,' que significan malo
y bueno respectivamente. Pero estos
nombres no señalaban una diferencia
sensible entre ellas que por etis ex-
cesos, sus pasiones y su crueldad, po-
dían fácilmente compararse.

Su existencia estaba salpicada de
frecuentes disputas y combates y «u»
hombres desconocían por completo la
fraternidad.

Algunas veces, bajo el influjo ca-
dencioso de .las danzas típicas, flore-
cía en sus corazones una brizna de
simpatía ; otras, la violencia del sol
las reunía bajo la sombra acogedora
de un mismo baobab. Entonces olvi-
daban pasajeramente sus diferencias,
pero por muy poco tiempo, porque en
seguida la pasión de conquistar y el
deseo de dominio, desalojaban y ae
imponían a cualquier otro senti-
miento.

Los guerreros de las tribus hacían
incesantes incursiones en las tierras
de sus vecinos más pacíficos a la
busca de botín, y fueron tan grande»
sus ambiciones y tanto se alejaron en
sus correrías, que llegaron a una
ciudad tan maravillosa que cuanto»
esfuerzos se hagan para describirla
no darán más que una imagen bo-
rrosa de su magnificencia. Toda la
ciudad era un emporio de riquezas y
de sabiduría y en ella, desde el fruto
del árbol hasta el corazón del hom-
bre eran de la más insuperable cali-
dad.

Los ghagrahs y los saferas se en-
zarzaron en descomunal batalla. Las
flechas penetraban en las carnes y
los surtidores de sangre regaban los
ricos brocados y las preciosas sedas,
camellos y dromedarios pateaban y
destrozaban los armoniosos mosaico»,
caían en pedazos los primorosos atau-
riques, enrojecían los estanques de
límpidas aguas, se deshacía toda la
belleza de la ciudad y con el polvo
se rendía opaco el bruñido metal d«
las cúpulas.

La diosa Abraha se refocilaba w
el espectáculo de estos hombre» qm
no se amaban y para hacer mim
sangriento el combate deseó que la
tierra se abriese, y sucedió de la
suerte, sepultando a la mitad de los
combatientes que quedaban con vida;
pero los otros, ante la tremenda ca-
tástrofe, asimilaron la lección, depu-

, sieron las armas y desde entonce» ae
dedicaron a reparar los daños y a
vivir serenamente, fraternizando con
sus antiguos enemigos.

Este cuento tan simple puede inci-
tar a la reflexión. El día que loa pue-
blos comprendan que la dicha resi-
de en la fraternidad, la vida tomará
un aspecto muy diferente. SI el pa-
sado fué sombrío, el porvenir debe
ser brillante.

Tenía razón Gide cuando escribía:
« Buscáis la salvación de la Huma-
nidad en su trabazón con el pasado,
y sólo rechazando el pasado, rele-
gando al pretérito lo que ha cesado
de sernos útil, es posible el Progre-
so ».

CHARLES KONAW.

(attwdiMtta da «triará



Concentración internacional
juvenil libertaria

VERANO DE 1956 pone de utensilios de uso personal,

De la Comisión organizadora de la como son cucharas, tenedores, etc.
Concentración Internacional Juvenil Los participantes a la, concentración
Libertaria para el verano de 1956 he- habrán de proveerse de estos úfales,
mos recibido, con ruego de darle pu- companeros que utiUcen el mate-
blicidad, la siguiente circular : riai colectivo — camas, etc. — ha-

« La Concentración tendrá lugar b'an de participar a los gastos con

este año en Salernes (Var) del 5 al suma que variara de 100 a 150
20 de agosto. Por V persona.

MEDIOS DE ACCESO ACTIVIDADES

a) por ferrocarril, hasta Toulon ; Estas serán d.yersas y preparadas
to .lar desde alü el car « d Aups » que de lorma espontanea por ios mtere-
t ene las salidas de la estacón a las «^dos. Hay posibilidades de excursio-

horas, 15'20 v 17 2» numerosas y vanadas, de baíiar-
t>) por carretera, tomar la número delante del lugar de la Concen-

7 hasta Flassans, pequeña localidad tracion y de Uevar a cabo exposicio-
situadj, entre le Luc y Brignoles ; n*^^ culturales y artísticas, para lo
luego tomar la departamental núme- lue los companeros deben aportar
ro 13 en dirección de Carcés y des- aocumentos, periódicos murales, fo-
pués la D. número 31 en dirección de Uetos, cuadros o totografias ; también
Salernes. ^e pueden organizar toda clase de

c) en stop, relativamente fácil por juegos. . .
la carretera número 7. Prácticamente ^^"^ «lase de informaciones
imposible por las departamentales co™Piementarias, asi como para

números 13 y 31, que son de muy po- anuncar la participación a 1» «^n-
ca circulación. Es preferible tomar el centracion, tílngirse a Marcel Viaud,
car Toulon-Aups que pasa por Fias- ^1' i""» Charles Poney, Toulon (Var).
sans. — Comisión organizadora. »

IMPORTANTE parte, conviene precisar
„ , , , 1 j que en lo que a posibilidades de co-
Para fac htar el acceso al lugar de ^^^^ colectiva se refiere, los compa-

la Concentración, el itinerario que a ^eros habrán de organizarse por gru-
cl conduce sera marcado con flechas ¿jez, aproximadamente, pues
desde la plaza de Salernes.

ALOJAMIENTO

La casa que se dispone para el aló-

los utensilios de que se dispone no
son muy grandes. Téngase en cuenta
que, de forma colectiva o individual,

cocina colectiva, en la que no se dis-

jamiento, cuenta con 80 plazas con la cocina deberá ser hecha por los in-
carnas individuales, colchonetas, man- teresados.
tas, etc. Como la cantidad es insufi- En lo que a las actividades se re-
ciente, los compañeros que dispongan fiere diremos que se tiene ya previs-
de material de camping deben llevar- to el hacer dos grandes excursiones ;
lo consigo. Se cuenta igualmente con una recorriendo toda la costa (Hye-
cocina colectiva, en la que no se dis- res, St. Tropez, St. Rafael, Cannes,

Nice, y quizás Montecarlo y Menton)
 ^ y la otra a las « Gorges du Verdón ».

^ Igualmente pequeñas excursiones de

^SSgi^ ■■ft^^l^í^^^S unos diez kilómetros a la Gruta de
m%^^^M^m-m^ Villecroze y a la cascada de Sillans,

esta última de importancia regional.

E
N mi reciente visita a cierto de- Como es natural, se llevarán a ca-
partamento, di con unos anti- bo conferencias culturales ideológi-
guos compañeros y « amigos » cas así como exposiciones y charlas

de Barcelona, donde se llamaban li- comentadas en las que serán confron-
bertarios y de la CNT, al parecer tadas las ideas de uno y de otros
llevados de un entusiasmo fogoso, respecto a los problemas que mayor
Dichos compañeros, hoy ex-tales, me interés despierten entre los concu-
aconsejaron dejar el Movimiento y rrentes, como pueden ser los de ca-
retirarme del campo de la propagan- rácter filosófico, ético, social, de or-
da, porque, según me explicaron, de- ganización en lo que afecta al fun-
bia ir con ellos al terreno político- cionamiento y la orientación de cada
gubernamental, pues soy viejo para una de las organizaciones juveniles
las actividades que requieren las de los distintos países, así como a
ideas ácratas. los lazos que deben unir a todas ellas

De nada sirvieron los « consejos » para hacer más efectiva su actuación
de mis « excorapañeros », cuya sol- en el área internacional, etc., etc.
vencía moral para mí está puesta en Todas las organizaciones e indivi-
duda. Les contesté un poco agria- duales libertarias, anarquistas o sim-
mente que a pesar de mis años to- patizantes, juveniles o adultas, son
davía me sentía fuerte, y con buen fraternalmente invitadas a participar
humor y firme voluntad de joven pa- a esta manifestación internacional ju-
ra acometer todas aquellas activida- venil libertaria organizada por los
des sociales que nuestros ideales pre- jóvenes libertarios franceses, espafio-
cisen. Además, me siento físicamente les y búlgaros.
en forma para laborar y activar de Cuantos deseen participar en ella o
acuerdo con mis aptitudes mentales, ger más ampliamente informados,
morales y materiales, por el avance pueden dirigirse a la Comisión orga-
social ácrata. nizadora (dirección dada más arriba)

Los males que nos hacen sentir o a la Comisión de Relaciones de la
viejos, « compañeros » de otros tiem- FUL en el Exilio, 4, rue de Belfort,
pos, y que vosotros sufrís, anulan por Toulouse (H.G.), que transmitirá,

castración moral al individuo. LA C. DE R. DE LA F.I.J.L.

Sin utopías

E
N mi reciente visita a cierto de-
partamento, di con unos anti-
guos compañeros y « amigos »

de Barcelona, donde se llamaban li-
bertarios y de la CNT, al parecer
llevados de un entusiasmo fogoso.
Dichos compañeros, hoy ex-tales, me
aconsejaron dejar el Movimiento y
retirarme del campo de la propagan-
da, porque, según me explicaron, de-
bía ir con ellos al terreno político-
gubernamental, pues soy viejo para
las actividades que requieren las
ideas ácratas.

De nada sirvieron los « consejos »
de mis « excorapañeros », cuya sol-
vencia moral para mí está puesta en
duda. Les contesté un poco agria-
mente que a pesar de mis años to-
davía me sentía fuerte, y con buen
humor y firme voluntad de joven pa-
ra acometer todas aquellas activida-
des sociales que nuestros ideales pre-
cisen. Además, me siento físicamente
en forma para laborar y activar de
acuerdo con mis aptitudes mentales,
morales y materiales, por el avance
social ácrata.

Los males que nos hacen sentir
viejos, « compañeros » de otros tiem-
pos, y que vosotros sufrís, anulan por
castración moral al individuo.

No admito « consejos » de nadie,
compañeros que fuisteis, máxime
cuando a propagar las ideas se re-
fiere. Los hombres de fe perdida
cual sois vosotros, no sirven para
consejeros. Soy mayor de edad y
muy hombre... para pensar, decir, ha-
cer y desear las cosas por raí mismo
y por mi propia voluntad, beneficio
que os faltó a vosotros, pobres fra-
casados, retirados a la « vida priva-
da » por los intereses creados, por

_ mercantilismo e impersonalismo, co-
" sas ellas extremadamente vergonzo-
sas.

No creo en utopías, pero sí en la
raigón, en la ciencia. Y támbién anar-
quía es ciencia. ¿ Desconocéis esto,
excompañeros ? No, no hay, no pue-
de haber retirada para los que de
veras aman y sienten de corazón las
ideas. Mediando enfermedad grave, o
la muerte, podríamos desistir de la
lucha ; pero ello, amigos pancistas,

es inevitable.
No olvidaré nunca aquello que he

aprendido en mis años jóvenes de
lucha social, que me hacía vibrar de
entusiasmo, impulsando mi voluntad
hacia las actividades sociales liberta-
rias. La convicción profunda que po-
seo de las ideas me hace permane-
cer en el puesto de combate defen-
diendo la causa de la libertad inte-
gral de todos los pueblos. La direc-
ción que me he fijado apunta hacia
adelante, hacia la anarquía, ruta que
he jalonado y sigo hace más de cua-
renta años.

Sin utopías, no creo en retiradas
porque estas significan negaciones y
frafcasos, muy convenientes para man-
tener al enemigo más fuerte y supe-
rior que nosotros.

CRISTOBAL GARCIA.

ACCIOEIITÈ ARISTOCRATICO
MALAGA. — Corriendo desafora-

damente el coche 2272, matrícula de
Madrid, atrepelló y mató en el kiló-
metro 177 de la carretera de Málaga
a Cádiz, a la niña María Rodríguez
Montes, que iba por agua. El conduc-
tor del vehículo, Gonzalo Fernández
de Córdoba y Larios, marqués de
Povar, resultó gravemente herido y
muerta su acompañante, María Sole-
dad Bohorquez Escribano, hija del
ganadero del mismo apellido.

Hay lamento oficial por la muerte
de la Bohorquez, y silencio aristocrá-
tico por el mortal atropello de la ni-
ña María que iba por agua.

nf ormación españolo

Los carlistas como garantía de guerra civil
PAMPLONA (OPE). — « El Pensamiento Navarro » publica un ar-

ticulo de sti director sosteniendo que las Monarquía* spn una garantía de
orden, mientras que las Repúblicas conducen a la revolución.

« Por eso viven tan tranquilos, tan felices, tan libres de conmocio-
nes, revolucionarias y, al mismo tiempo, tan prósperas y tan a la cabe-
za de la civilización, naciones como Inglaterra, Suecia, Holanda, Noruega,
Dinamarca y Bélgica, donde la Monarquía las protege y es el escudo que
mejor defiende su libertad y su bienestar, sug costumbres y su vida apa-
cible alejada de todo peligro revolucionario.

« Las Repúbücas — excluimos las de Suiza e Irlanda, que no se de-
ben a ningún proceso demagógico ni estallido revolucionario y que son
verdaderamente conservadoras, y la de Portugal, reacción ordenada con-
tra la demagogia desordenada —, son las que producen la descomposición
y la degeneración comunista. En España no hulw comunismo hasta que
tuvimos la desgracia de padecer la República, complaciente con todo lo
peor ».

Má« exacto sería decir que en España no hubo comunismo hasta que
tuvimos la desgracia de padecer la guerra civil provocada por Franco y
las gentes de « El Pensamiento Navarro ». Y la prueba de ello está en
estas declaraciones hechas recientemente por el general Franco al « New
York Herald » y reproducidas en su día por el órgano carlista :

« En 1986, antes de empezar nuestra guerra civil, había tan sólo dos
diputados comunistas en nuestras Cortes ; sin embargo, al estallar la
guerra, muchos grupos obreros y otras a«ociaoiones se hicieron inmediata-
mente comunistas ».

Pero si toda monarquía es por sí una garantía de orden y de paz,
¿ por qué andan los carlistas repartiendo papelitos con frasee como las
que reproducidos a continuación ? :

« La dinastía alfons.na — dice un pasquín — hizo posible la Repú-
Î Uca y necesaria la gueri-a civil. La carlista fué pieza esencial para la
salvación de España el 18 de julio. »

« La Monarquía liberal y su dina .>5tía ■— recuerda otra octavilla — ca-
yeron cobardemente im 14 de Abril. El Alzamiento no se hizo para res-

taurarlas. »
« Lo que se hundió el 14 de Abril — insiste otro pasquín — queda hun-

dido para siempre. El Carlismo siempre estará firme contra la dinastía
liberal. ¡ Viva el Rey Javier ! »

Y otro papelito dice :
« ¿ Don Juan ? ¿ Don Juan Carlos ? ; Antes la guerra ! Sólo Don

Javier y su dinastía reinarán en España. ¡ Viva el Rey Carlista !
En resumen, si las monarquías son garantías de paz, los carlistas por

k) menos siempre han sido seguridad de todo lo contrario. Tres guerras
civiles en cien aAos lo han probado suficientemente.

FALLECE UN ENEMIGO
DEL PUEBLO

MADRID. — Ha dejado de existir
Ricardo Rada, general franquista.
Cogió algo de galones en Marruecos
al mando de Francisco Franco. Fué
uno de los más activos organizado-
res de la guerra fratricida que aso-
ló a España en 1936-39. En 1933 orga-
nizó militarmente a la Falange y a

Gómez. El otro, Jesús Parra, rima
« duro » con « apuro » en una celda
de la cárcel.

ESCOPETERO DE LA JUSTICIA

TERUEL. — El alguacil del pueblo
de Maleas, Benito Artal Martínez,
mató de un tiro de escopeta a su es-
posa, Agustina Martínez, por equivo-
cación.

Hay que desarmar a la justicia,
pues, como se ve, se equivoca grave-30.()00 requetés. Fué responsable di- pues, como se ve, se equivoca grave-

recto de las masacres de ciudadanos diente
en Pamplona. Durante el asedio de ' HUMOR MADRILEÑO
la capital de España capitaneo la . ^,^-,TT-^ ^ ^ . x- -

columna de mercenarios africanos, MADRID. — Esta capital continua
y, sobrevenido el desastre república- ™al servida en materia de transpor-
no, firmó infinidad de condenas a tes urbanos. Sobre todo los automni-
muerte dictadas por su supuesto tri- bus de linea están imposibles para
bunal de Represión de la Masonería 'a llegada a tiempo. El día 7 de ju-
y el Comunismo. A Ricardo Rada la ".1° ,^"0, estos vehículos — muni-
humanidad no le debe nada. cipalizados — sufrió su acostumbra-

T * ■»! T-Di-tT»T i-iATi/iarnurkxrïr averia, en vista de lo cual el co-
LA NUPCIAL CATASTROFE brador rogó a los viajeros que des-

MADRID. — Celebrándose el casa- cendieran para empujar el coche, co-
miento de Tomás Rodríguez Díaz con sa que éstos hicieron sin entusiasmo
Angeles Ramos Vázquez, se hundió el y al grito de « ¡ Viva el alcalde ! »

piso de la sala en la cual se bailaba. VALDRA LA PENA
Resultado : 16 muertos y 32 heridos. g^R NATURISTA

La boda había sido efectuada con mr -Dr\K!\ a „„I<IV,...„.I„
f^^i-i» 1,,= r,v^„„„^iorv,)o„f^c GERONA. — Sc csta celebrandotodos los pronunciamientos religiosos.

MUNICIPALERIA
un juicio contra una casa de espe-
cíficos barcelonesa que sirvió unas

SITGES. — Según costumbre, Fa- ampollas de estricnina inyectable en
lange ha procedido al nombramiento lugar de calcio a una farmacia de
de alcalde por su cuenta, por dimi- Palamós, resultando del hecho dos
sión suspirada por el saliente. Hubo niñas — María Tejerina Bena y
discursos del jefe provincial de Fa- Montserrat Gabaldá Martí — muer-
lange, de un alcalde forastero y del tas por envenenamiento. En las se-
alcalde entrante. También rezos, ben- siones sobresale el equívoco de los
diciones y banquete. proporcionadores, que se arreglará

En cuanto a Sitges, perfectamente con dinero. Para devolver la vida a
ausente de la farsa. las dos infelices criaturas, no habrá

POETICA DEL DINERO arreglo posible.

CIUDAD REAL. — En Almagro, SE AFEA AL PAISAJE
discutiendo el signo de cambio a re- POR DINERO
partir por la venta de un cerdo, dos ORGERA (Jaén). — Según se
cuñados cambiaron unos ■ disparos afirma en esta localidad, se han lle-
quedando muerto el llamado Manuel gado a ofrecer 75.000 pesetas por un

El ideal y la dicha humana
A

L fin de mejor comprender
psicología de la verdadera
cha, conviene designar con

A
L fin de mejor comprender la Sin embargo, el pensamiento, el de- menoscabar en lo más mínimo su
psicología de la verdadera di- seo, y la voluntad son tres fuerzas propio brillo, de la propia suerte la
cha, conviene designar con la anímicas que según las circunstan- dicha interna puede efundirse del co-

palabra deseo toda atracción impulsi- cias, interactúan en diversos grados razón dichoso y derramarse cual vivi-
va hacia los objetos de placer raa- de magnitud e intensidad, de modo ficante luz en el corazón de todos
terial, de concupiscencia de los sen- que unas veces prevalece el deseo, los hombres.
tidos, de índole emotiva pasional, otras el pensamiento y otras la vo- En verdad no cabe dicha completa
mientras que entendemos por volun- luntad, determinando acciones de en quien egoístamente la retiene. La
tad de atracción reflexiva y cons- muy distinta índole en cada caso. dicha, compañera inseparable de la
cíente hacia los objetos de placer es- Con todo, la voluntad es de por sí alegría del vivir, del interno goce de
piritual. superior al pensamiento y al deseo, la vida, es por naturaleza expansiva

Deseo y_ voluntad son la misma esto es, que puede alcanzar por me- y necesita explayarse por todos los
fuerza anímica, pero con resultado dio de la educación un grado de in- ámbitos del mundo. Se asfixia en la
diametralmente opuesto, según el tensidad y magnitud a que jamás sofocante atmósfera del egoísmo y no
sentido en que se dirija. El deseo no llegarán el pensamiento ni el deseo, gusta de aposentarse en los suntuosos
es ni más ni menos que la inversión y por esto la filosofía optimista no gabinetes de los palacios,
de la voluntad, o, mejor dicho, es la cesa de representar a los jóvenes que Su natural ambiente es el servir, y
voluntad todavía indómita que nece- dan sus primeros pasos en la vida, su más nutritivo alimento es el amor
sita del freno de la razón y de las la importancia de fortalecer la vo- al prójimo sin mirar color ni raza,
bridas del sentimiento. luntad sujetando el deseo al pensa- Quien ama es dichoso. El amor bas-

Todo el secreto de la dicha consis- ta para la dicha completa, porque es
te precisamente en sojuzgar el de-
seo, en domarlo de suerte que, con-
vertido en voluntad, obedezca a las
determinaciones de la conciencia ra-
cional. Infinidad de veces, y en in-
finidad de trabajos, hemos expuesto

flût etez C/uíman

el espiritual vehículo que transmuta
la interna dicha individual en dicha
colectiva. El amor puro y verdadero,
el amor que transverbera el corazón
humano, reconoce la identidad de to-
do ser viviente, contempla desde las
cumbres del conocimiento la humani-
dad como indesgregable conjunto, a
pesar de sus pasajeras disenciones, y

tronco de nogal, sin que su dueño
acepte la oferta. Se trata de una pie-
za realmente extraordinaria, de unos
dos metros de diámetro. El árbol de
que procede fué cortado en el térmi-
no municipal de Santiago de la Es-
pada, pueblo de este partido judicial.
Los numerosos comerciantes en ma-
dereis que lo han examinado mani-
fiestan, sin excepción, que es el ejem-
plar más hermoso que han visto.
Antes de ser talado el árbol, sus gi-
gantescas ramas, algunas de las cua-
les tenían las dimensiones de troncos
de nogales corrientes, cobijaban cua-
tro casas-cortijo de regular altura.
Por el árbol en pie, que rendía un
promedio de treinta fanegas de nue-
ces en cada cosecha, pagó 20.000 pese-
tas su actual propietario.

HAY CRIADAS DE RECAMBIO

CUENCA. — En la farmacia de
Desiderio Martínez, en Villamayor de
Santiago, hubo incendio. Los Deside-
rios huyeron, abandonando en el pe-
ligro a las dos sirvientas, que pere-
cieron asfixiadas en los altos de la

CUANDO LOS PERROS

SE INTERPONEN

VALLADOLID. — En Tordesillas,
tratando de evitar el atropello de dos
perros, el chófer L. S. tuvo la mala
fortuna ' de alcanzar a Eugenia Car-
nicero y a Constantino Bayón, oca-
sionándoles la muerte.

Ningún santo del Cielo estuvo pre-
sente para evitar tan sensible des-

gracia.

CIRCULACION

JEREZ DE LA FRONTERA. —
Un coche de turismo ha puesto fue-
ra de circulación a un guardia de
Circulación derribándolo en el cruce
que cuidaba. Los tres ocupantes del
coche — volcado — lo han acompa-
ñado al hospital también en litera.

MAS RUSOS EN MADRID

MADRID (OPE). — La Agencia
Tass anuncia que ha salido de Mos-
cú para España una delegación so-
viética que viene a tomar parte en
la reunión del Consejo ejecutivo de
la « Comisión Internacional de la
Irrigación y el Drenaje ».

La delegación soviéti'-a está presi-
dida por el viceministro de la Eco-
nomía agrícola de la URSS, a quien
acompañan el ministro de Aguas y
Bosques de la Federación de Rusia
y el director del Instituto de Estado
de trabajos hidráulicos, de Ucrania.

EL DINERO COMO INSPIRADOR

DE ARGUMENTOS

PAMPLONA. — Se ha celebrado
juicio contra los hermanos Cirilo, Ja-
vier y José M. Celaya, que mataron
a sus padres y a su hermano Domin-
go por una cuestión de intereses.
Arrepentidos, los acusados aceptaron
la pena de muerte que se les impu-
so, habiéndose negado a toda defensa.

Más dignos, en resumen, que los
sistemáticos defensores del signo de
cambio y de rivalidades monstruosas.

TERMINARAN POR DECIRLO

MADRID. — En su día comunica-
mos a « SOLI » que el embajador de
Franco en Filipinas había asesinado
a su secretario Orencio Millaruelo.
Artajo habló de « accidente ». Pero
ahora el Ministerio se destapa. Y di-
ce, en nota publicada :

« Ultimadas las diligencias previas
instruidas por el cónsul de España en
Manila, a propósito del suceso que
costó la vida al secretario de Emba-
jada, encargado interinamente del
Consulado de aquella capital, don
Orencio Millaruelo Clementes, se de-
duce de las mismas que, sea cual
fuere la calificación penal del hecho
en que entienden los tribunales fili-
pinos, resulta en todo caso que el se-
ñor Millaruelo fué víctima de disparo
de arma de fuego cuando se hallaba
trabajando en el despacho del canci-
ller señor Martínez Godinez, por lo
cual murió en acto de servicio ; lo
que se declara a los efectos perti-
nentes. »

ESO NO LE IMPORTA

AL REGIMEN

HUELVA. — Un camión cargado
de obreros volcó a 20 kilómetros de
Riotinto. Camión viejo y rotura de
frenos, con un total de 10 muertos y
29 heridos.

BARRO EN LAS PIEDRAS

MADRID. — La casa que se hun-
dió en Tetuán de las Victorias du-
rante un baile, había .sido construida
hace diez años.

NATILLAS NEGRAS

MADRID. — Por unas natillas ser-
vidas en el Colegio de las Damas
Negras, resultaron intoxicadas más
de 200 mediopensionistas y algunas
monjas.

El hombre en el mundo

NUESTRAS

OBRAS COMPLETAS, de Rafael Barrett, 8 tomos 2.250 Fr.
LA REVOLUCION DESCONOCIDA, por Volin 1.100 »
NACIONALISMO Y CULTURA, por Rudolf Rocker 1.100 »
EL AMOR y LA AMISTAD, por varios autores 400 »
CULTURA Y CIVILIZACION, por varios autores 400 »
LA HISTORIA, por varios autores 400 »
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LO QUE YO CREO, por Jean Rostand 300 »

Ediciones selectamente presentadas. Descuentos a corresponsales.
Pedidos a Roque Llop, 24, rue Ste-Marthe, Paris (X). C.C.P. Paris

13.50756.

las relaciones del pensamiento con la miento y el pensamiento a la razón, cumbres del conocimiento la humani-
acción, diciendo que todo cuanto ha- En cuanto entra en acción el pen- dad como indesgregable conjunto, a
cemos es fruto más o menos sazo- samiento sobreviene la lucha, la in- pesar de sus pasajeras disenciones, y
nado de nuestro pensamiento. Pero terna y empeñada batalla entre el comprende que el daño inferido a un
también hemos dicho que hay íntimo bien y el mal, la virtud y el vicio, la solo hombre repercute en la masa
enlace entre el pensamiento y el de- abnegación y el egoísmo, la natura- total de la raza humana. El ser no
seo, y no lo demuestra a cada ins- loza superior y la inferior. Si la vo- será por comjDleto dichoso hasta que
tante la observación psicológica de luntad prevalece contra el deseo, si todos sus semejantes lo sean; por lo
nuestra propia individualidad, ya que el sentimiento del deber vence a la tanto la dicha verdadera es servir,
para desear una cosa es indispensa- incitación pasional, la palma de la darse íntegro a la humanidad en ge-
ble pensar en ella ; y aunque se re- victoria será la dicha suprema, el neral sin distinción de razas ni len-
quiere el contacto sensorio con ella, inefable gozo de haber concertado guas para liberarla de los males que
el pensamiento de que ha de propor- nuestra voluntad con la voluntad del le afligen, ayudar al que lo necesi-
cionarnos placer es inseparable del conjunto humano, base de la satis- te, no con la infamante limosna ca-
deseo. facción del deber cumplido, infinita- Hejera que cae como simiente en pe-

La experiencia de todos los tiem- mente superior a cuantos placeres dregal, sino levantando al abatido de
pos enseña que el deseo está sujeto pudieran condensar en un solo deiei- su postración para que conozca sus
a la ley de acción y reacción, de te todos los objetos materiales. Sin propias fuerzas y de ellas se valga,
flujo y reflujo, de sístole y diastole combatir en ésta no es posibie reali- Qué dicha tan grande es impedir
en que rítmicamente se suceden los zar los ideales de dicha humana, por- <3ue caiga el vacilante ; es más gran-
fenómenos de la vida humana. El que no hay victoria sin batalla ni de y más completa que la de levan-
contacto con el deseo proporciona vencimiento sin pelea. tar al caído. En cambio, qué desdi-
placer sensual, pero este placer no es No es la dicha un bien que alean- •cha moral, cuán amargo el remordi-
duradero, sino fugaz, con el gravísi- zarse pueda con sólo alargar la ma- miento y cuán tristes los últimos
mo inconveniente de que le sigue un no, es necesario el esfuerzo, la rec- días del egoísta especulador, del inhu-
dolor, pena, disgusto, desengaño o llá- titud y la buena dirección, de los sen- mano traficante con el sufrimiento
mese como quiera, que neutraliza por tidos mentales. ajeno, que amontonó pirámides de
ley de las compensaciones la sensa- Desde el punto de vista psicológi- monedas tan cruelmente como levan-
ción de placer. co son curiosísimas las vicisitudes de taba Tamerlán pirámides de cráneos

esta lucha entre la naturaleza supe- cuyas desencajadas mandíbulas cla-
 rior y la inferior, entre el espíritu y maban justicia con horripilante
la carne. Cuantas veces se presenta mueca..

mt al alcance de los sentidos el sinies- EU lujo de sus trenes, el brillo de
Jf% tro objeto, el deseo lanza sus magné- eus joyas, la opulencia de sus vivien-
»^ ticas líneas de fuerza, como el pulpo das, la abundancia de sus mesas, la

sus tentáculos para atraerlo ; pero velocidad de sus automóviles no lo-

I
jg" U j¡>i. Alf^ la mente recuerda entonces las peno- grarán llenar el vacío de su desola-
M I H 1 raU I" ̂  sas consecuencias de anteriores con- do corazón. Un día u otro, la con-
^5» I ' ™ O* tactos y se esfuerza en contrariar el ciencia como pertinaz testigo de su

deseo, impidiendo la anudación del despiadada codicia, se alzará con
lazo, o intenta cortarlo como gordia- amenazador ademán en sus festines y

larrett, 8 tomos f 'ÎSA "O nudo con la espada del raciocinio, emponzoñará el embriagante licor de
, por Volin 1 inn * •'^l desprendernos de los objetos de sus orgías. Sólo es perdurable la dicha
■ Rudolf Rocker Inn ^ sensación, al cortar definitivamente Que se comparte con el semejante, y
arios autores ¿SA * enlace con los objetos pasionales, únicaménte engendran dicha las accio-
narios autores 400 » no se pierde la energía que antes em- "es que dan fruto al ajeno bienestar.

 400 » pleaba el hombre en su logro, sino El amor es sacrificio y el sacrificio
ÎS QÎÎA * '^^^ reconcentra en su interior pa- es dicha, porque entraña algo sagra-
itand 300 » ra intensificar la verdadera vida, en do, algo justo que equivale a cumplir

idas Descuentos a corresponsales. cuya plenitud consiste la verdadera deber moral con la dichosa sa-
■Marthe Paris (X). C.C.P. Paris ^'oha. tisfacción del cumplimiento.

' Pero asi como una luz puede en-
cender infinidad de otras luces sin (Pasa a la tercera página.)

ción de placer.

L
A forma política de convivencia
humana llamada demócrata, es
la que mejor se presta para ob-

servar el nivel moral en el que se
debaten los hombres de hoy, por la
razón de que éstos pueden manifes-
tarse como son no sóio en el terreno
de las ideas, sirio en todo lo demás,
ya sea beneficioso o perjudicial al
interés de la socidead. Sabido es que
una misma cosa puede ser buena o
mala según el uso que de ella se ha-
ga ; con una pluma se puede escri-
bir un bello poema y firmar la con-
dena de un inocente. La misma liber-
tad individual en el empleo de facul-
tades o actividades hacia la sociedad,
puede ser útil o nefasta : el cineas-
ta que pudiendo educar a su gene-
ración agita la violencia y las bajas
pasiones ; el intelectual que emplea
su libertad de escribir componiendo
libelos perniciosos a la juventud, son
ejemplos bien característicos de lo
que pueden hacer los individuos que
gozan de libertad y carecen de con-
ciencia.

Los hombres, para aumentar su co-
modidad y bienestar, crearon la téc-
nica que, al desarrollarse desmesura-
damente ha hecho del hombre su pri-
sionero y se lo lleva sin que nadie
pueda prevenir donde irá a parar. A
pesar de ello, el concepto que en ge-
neral se tiene de la convivencia so-
cial ha variado poco, de lo que se de-
riva un muy serio desequilibrio. La
causa principal está en que las cosas
obedecen al hombre cada vez más,
mientras que la mentalidad de los
hombres obedece a ciertas leyes na-
turales a las que sólo pueden sus-
traerse muy lentamente, además de
que la mayoría de ellos son esclavos
de sus conveniencias sociales, lo que
les mantiene una voluntad comodona
y conservadora.

Las nociones sobre las que se edi-
ficó la sociedad actual están supe-
radas por la ciencia, por la técnica,
y por una especie de escepticismo
humano inconsciente todavía. Nocio-
nes que se creyó inamovibles y que
hoy son ya dudosas, evidencian que
« las verdades de ayer son las men-
tiras de hoy ». A los timoratos les
parece que sin las nociones viejas la
sociedad no puede ser viable quedan-
do asustados ante la perspectiva de
quedarse sin las premisas de dios, la
moral en uso, la justicia, etc. Pero
la colectividad humana avanza sin
cesar y sin que sus componentes se-
pan hacia donde, aunque cada grupo
influye lo posible para conducirla a
su antojo.

Los hombres de hoy se dan cuen-
ta que viven una especie de interi-
nidad, que todo es como provisional
y no creen nada de lo que ven. Pero
teniendo que vivir así, se materia-
lizan cada vez más. Para comprender
el predominio y la proporción de lo
material sobre lo espiritual, basta
poner el ejemplo de que a una con-
ferencia de ciencia, de arte o de
ideas, asistirán 60 personas y a un
partido de fútbol 6.000. Lo primero
habla al espíritu, lo segundo a los
nervios.

Nadie está satisfecho con su suer-
te y tal situación produce efectos
que antes hubiesen resultado pinto-
rescos: se pueden ver huelgas, mani-
festaciones y protestas de gentes has-
ta ahora muy celosas del orden, que
consideraron desorden cualquier ma-
nifestación de descontento de los de
abajo.

El Estado es un patrono que paga
bien y exige poco al revés de los
otros patronos ; y colma de benefi-
cios a sus servidores, partidarios, to-
dos ellos, de la ley del menor es-
fuerzo.

Por otra parte, las castas acos-
tumbradas a servirse del Estado co-
mo de un instrumento propio, tienen
que luchar con él para que les pro-
teja los intereses o les merme poco
los beneficios que siempre fueron
ilimitados. El Estado de hoy es un
gigantón desmesurado que crece sin
cesar, que se inmiscuye en todo y
que a unos colma de favores y a
otros llena de angustia. Tiene mu-
chos defectos, pero el principal es
considerar normal la explotación del
hombre por el hombre, la más terri-
ble de las seculares inmoralidades.

Cada individuo de nuestra genera-
ción hace inconscientemente lo que
puede para ayudar a hundir la ac-
tual sociedad desde cualquier posi-
ción que ocupe, y lo hace por egoís-
mo personal, no para sustituirla por
otra mejor. La tragedia del hombre
actual es que se le hunde bajo los
pies un estado de cosas incoherente
sin que haya pensado en nada para
sustituirlo. Es que a parte una mino-
ría de idealistas y pensantes, los de-
más están muy ocupados en correr,
divertirse y ganar dinero, no que-
dándoles tiempo para lo demás.

A los conservadores a ultranza con
buen olfato y viendo más allá de sus
narices, se les erizan los pelos viendo
ya clarear horizontes nuevos, y a pe-
sar suyo van hacia adelante arras-
trados por esa extraña cosa que se
llama progreso, no acertando a com-
prender cómo habiendo tomado las
pertinentes medidas se les pueda es-
capar el mundo de las manos, máxi-

me contando con sofistas empeñados
en encontrar soluciones que no eli-
minen el desequilibrio social, imitan-
do al enfermo crónico que quiere te-
ner salud sin suprimir sus vicios y
acude a la farmacia como el creyen-
te al templo.

Uno de los peores vicios de esta so-
ciedad es el de mantener esa abun-
dancia de parásitos de lujo que tan
canos cuestan. Son las últimas pro-
mociones de parásitos lustrosos de
cuya existencia puede muy bien pres-
cindir la humanidad.

Nuestra generación está desorien-
tada, pero se bate bien en defensa
de un puesto en el banquete de la
vida, al que antes sólo unos pocos
tenían acceso.

Nuestra misión estriba en hacer
conocer las ideas e influir para que
las aspiraciones materiales vayan
acompañadas de anhelos de libertad;
sin olvidar la preponderancia del es-
píritu sobre las facilidades materia-
les y pensando en la máxima que
afirma que : « La ciencia sin con-
ciencia es la ruina del alma ».

ANTON DE LA RIBA.

LA
(Viene de la cuarta página.)

En ocasión de la llamada Fiesta del
Libro en España, no tienen por me-
nos que confesar la realidad. De un
editorial de « La Vangoiardia », que
como es sabido, es de lo que alcan-
za mayor circulación, he podido leer
las siguientes manifestaciones : « Es
el libro artículo de lujo, artículo
que podrá rehusar el que no tenga
medios económicos adquisitivos pa-
ra lograrlo. Estará el libro en los
anaqueles de los ricos, si se trata
de gentes de espíritu cultivado ; no
estará nunca en la corta estantería
de la familia de clase media, y me-
nos de la familia laboral. » Se re-
fiere el articulista a los libros que
alcanzan mayor circulación y hace
estas reflexiones : « El caso del da-
ño moral es el sigiiiente : como el
libro bueno, por su elevado precio,

no puede ir más que a la biblioteca
del rico, y como el hombre de posi-
bilidades económicas o el de posibi-
lidades medias o el de posibilidades
muy limitadas también necesitan lo
que diga algo a su pensamiento, a
su deseo de saber y a su sensibili-
dad estética ha de leer el libro ba-
rato. ¿ Y cuál es este libro barato ?
El libro de cinco pesetas, o poco me-
nos, o poco más, no es otro que el
del género policíaco, el truculento,
y otros de moralidad muy deslizan-
te, amén de la torpe redacción, por-
que generalmente se trata de tra-
ducciones del extranjero hechas por
plumas indoctas o demasiado mal
pagadas para que pongan algún es-
crúpulo en su trabajo. » Y el autor
del párrafo citado ofrece, ante el
problama, una solución bastante am-

V LA CULTURA...
biguá : « Conviene, pues, arbitrar
las soluciones que sean posibles pa-
ra abaratar el libro. Se comprende
que son bastante difíciles, cuando el
indudable celo del Estado en el
ejercicio de la política cultural to-
davía no las ha logrado. » En efecto,
son bastante difíciles porque el pro-
blema de la cultura popular, como loa
otros problemas que afectan al vi-
vir social, no pueden ser resueltos
en tanto exista un régimen con tra-
yectoria fascista.

FONTAURA.

(Viene de la primera página.)

un cambio de política profundo. Un
hecho casi inconocido en la esfera
occidentalista prueba la urgente ne-
cesidad de dar un golpe de efecto ex-
perimentada por los dirigentes sovié-
ticos : el XX Congreso fué adelan-
tado en ocho meses sobre la fecha
determinada por los estatutos del
Partido, lo cual hace prever que la
repulsa contra Stalin debía, a todo
trance, anticiparse a las iniciativas
capitalistas en curso .sobre el plan
internacional, comprobación ésta que

debe inducirnos a ser prudentes
pues, si es poco probable que en ei
interior soviético nadie se engañe, en
cambio es muy fácil crear en ele-
mento exterior excesivas ilusiones.

Seamos atentos, y observemos. Y
permanezcamos tozudamente liberta-
rios.

N
O importa quien sea, tratándose
de un español que tenga en es-
tima sus ideas y que respete la

autonomía y el derecho natural que
como español le asiste, para decla-
rarse antifranquista y desear para
España el fin de la dictadura de
Franco. No estamos solos los que el
fascismo de Falange nos tiene conde-
nados a vivir fuera de España. Lo
mismo que los que sufren el despo-
tismo de los falangistas dentro de la
península, todos estamos contra Fran-
co y además de acuerdo en acabar
con el régimen « macarrónico » que
el siempre traidor Franco repre-
senta.

Las voces de « concordia » para un
entendimiento entre los españoles no
pueden ser motivo de ninguna dis-
crepancia. Importa mucho no olvidar
que desde siempre hemos querido el
entendimiento y la cordialidad entre
los nuestros, los españoles que fueron
vencidos y nunca convencidos. Lo
hemos demostrado al correr de los
años, mediante la acción subversiva
realizada dentro de España, y son
testimonio trágico de lo que decimos
las vidas de los nuestros, desde el
compañero Pallareis, fusilado por
Franco, hasta Amador Franco y Raúl
Carballeira, también fusilados, para
no mencionarlos a todos, siendo el
último de nuestros compañeros con-
denado a muerte el militante cene-
tista Juan Dié. Para establecer el
diálogo, nuestra organización, la
CNT, publica prensa clandestina, ma-
nifiestos, octavillas, volantes y hace
además otra clase de propaganda que
sin duda da sus frutos.

Las voces de concordia que han si-
do levantadas por los republicanos,
no es cosa de hoy.

En noviembre de 1953 se formó en
Méjico el Movimiento de Liberación
Española, siendo su lema « España,
Concordia y Libertad ». El general
Lázaro Cárdenas es su presidente de
honor, su presidente efectivo Miaja
y el secretario el coronel V. Guar-
ner. No se trataba de un partido
más. Quería ser un aglutinante de
esfuerzos y de simpatías para la
causa de la liberación del pueblo es-
pañol. Aún hoy, el MLE de Méjico
existe, tiene sus afiliados y hace la
propaganda que puede. En 30 de
julio de 1955 se dirigió en público
manifiesto a los cuatro grandes, a
raiz de la conferencia de Ginebra,
para pedir que el gobierno de Fran-
co fuese desconocido según las reso-
luciones de las Naciones Unidas en
mayo y junio de 1945. Pedir no cues-
ta nada. Y negarse a dar aún me-
nos. Los i que dicen son grandes, se
olvidaron de sus acuerdos en la ONU
y para combatir y para defen-
der el comunismo, dejaron el asun-
to por las buenas, sin ocuparse de la
petición hecha por el M. L. E.
Porque Franco, según dice F. Valera,
es un fabricante de comunistas y si
en la URSS lo.s comunistas se están
acabando después de las « geniali-
dades » de Stalin, conviene que exis-
ten comunistas en España, ya que
sin ellos Franco quedará sin « cham-
ba », y todos los propagandistas del
anticomunismo que cobran de EE.
UU. también serán botados.

Vuelve a ponerse el disco de la
concordia, y esta vez lo ha empeza-
do a tocar el Sr. Niceto Alcalá^a-
mora y Castillo, en conferencia que
dió en el Ateneo Español el día 7 de
abril. « Es absolutamente indispen-
sable, si queremos realmente derri-
bar el franquismo, que la España pe-
ninsular y la España peregrina mar-
chen hombro con hombro, ya que
nosotros disfrutamos de una libertad
de expresión y de acción que a los
de allí les falta ». Insiste sobre el
tema el penalista y literato Maria-
no Granados, en la prensa diaria de
Méjico con sus artículos : « ¿ Pode-
mos dialogar los españoles ? », y en
lo medular señala : « Hay que in-
ventar el mito de la legalidad, como
acatamiento a la voluntad colectiva;
nada es posible fuera de la ley ; to-
do es posible — incluso el cambio de
la ley — dentro de la ley misma_ ».

Añadiendo empero : « -el español
como hombre, tiene todavía que ha-
cer en el mundo : el de propagar y
levantar los valores espirituales, eter-
nos y ecuménicos aue latían en el
alma de Don Quijote, sobre ese vil
materialismo de nuestro mundo con-
temporáneo corroído por una seudo-
civilización de nuevos ricos y por
una incompleta interpretación econó-
mica de la Historia ».

Bueno tiene que ser este entendi-
miento siempre que la ley no sea el
robo, la explotación, los monopolios
del capital, el acatamiento ciego al
mandato de los políticos, la limitación
de! progreso, el obstáculo a la evolu-
ción, la anulación de las garantías
individuales, la protección descarada
a cierta central sindical, y, en fin, la
intromisión del Estado en todos los
problemas humanos que la sociedad
nuedo resolver sin ingerencias ex-

trañas.
Otro escritor, Juan de la Cosa, en

un trabajo de enorme valor informa-
f-ivo — « El emparedamiento mental
de España » — ha certificado aue
« Franco ha fracasado en el propó-
sito de supervivir, en el de impregnar
al nais de sus ideales ».

Y este fracaso, es obra de la lu-
cha empezada desde fuera para

dentro.
Real el fracaso, ouiere decir que

el acuerdo contra Franco, existe y

perdura.

Jaim. R. MASRINA.



SOLIDARIDAD OIRËRA

Festival en Clermont^Ferrand

E
N 10 de junio volvió a darnos re-
presentación el Grupo Artístico
Cultural de Clermont-1' errand

en la espaciosa sala de la « Casa del
Pueblo» obtuviendo nuevo éxito ante
un nutridísimo público de Ciermont-
Ferrand, Vichy, Gannat, Riom, Ger-
zat y Romagnat.

Se puso en escena el saínete « El
fenómeno », en el cual interpretaron
bien sus recpetivos papeles la com-
pañera Berta, en « Bárbara » y Ro-
sita Mateo, en « Verónica ». El com-
pañe. j Crescencio Rodrigu¿z en
« Petronilo » y Llambrich (hijo), en
« Valentín » muy bien, lo que les
valió aplausos.

Luego se puso en escena la come-
-'ia en dos actos « El sexo débil ».
-_..nbién la compañera Berta, en
« Patro » y Libertad, en « Nati »,
representaron bien sus delicados pa-
peles de « esposas mártires y gober-
nantas » a la vez, acompañadas de
los compañeros Crescencio Rodrí-
guez en « Cayetano » ,y Fau en « Lo-
renzo », que no se quedaron atrás en
sus acertados papeles de « maridos
mártires y absolutistas ». Obra que
agradó mucho al público, que no ce-
só de aplaudir a los « artistas ».

En « Quítate la caretita », volvie-
ron a estar acertados y desenvueltos
la compañera Nieves y Crescencio
Rodríguez. En « El pijama », repre-
sentado y cantado por las compañe-
ras Berta, Libertad y Nieves y los
compañeros Fau y Crescencio Rodrí-
guez, también obtuvieron nuevo acier-
to, y mantuvo en continuo reir al pú-
blico « María de la O », graciosa y
desenvueltamente representada por
los compañeros Francisco Gómez y

Misut.
En canto nos deleitó la compañera

Berta con « Piconero » y « Como en
España ni hablar », e igualmente la
compañera Nieves con « Blanca Pa-
loma », así como la compañera Mary
Castro con « Doce Claveles » y tam-
bién Fau, con « Amapola », « Moru-
cha » y jotas, Acracio, con unas ta-
rantas, Llambrich (padre) con un
tango en francés y Palacios con
« Tango, tango ».

En poesías emocionaron al público
las compañeras Antonia (con « La
patria de mis sueños ») y Josefina
Naranjo (con « _Siempre niña »), así
como los compaüeros González (« Un
duro al año ») y Cañestro (una poe-
sía cómica).

Se cerró el festival teatral con
« Sombrero en mano », volviendo a
ser continuamente aplaudidas las
compañeras Berta, Nieves y Libertad,
y los compañeros Fau y Crescencio
Rodríguez, repitiendo el número a
ferviente petición del público.

El trío guitarrístico compuesto por
los compañeros Pros, Rome y Jarque,
no cesó de trabajar con unos y otras.
Martos estuvo acertado como locutor
y supo distraer al público durante
los pequeños intérvalos. Aurelio siem-
pre puntual como tramoyista. Andrés
Castro cumplió bien su delicado co-
metido de apuntador.

Repetimos que ha sido un verda-
dero éxito del Grupo Artístico Cultu-
ral de Clermont-Ferrand ; así lo ma-
nifestaban satisfechos los espectado-
res al retirarse de la Sala de fiestas,
felicitando a todos y a todas, así co-

mo al compañero González, director
del Grupo Artístico.

Cerraremos esta escueta reseña ex-
presando nuestra impaciencia por
asistir pronto al próximo festival, en
el que se pondrá en escena la obra
social en tres actos ; « La Fábrica
vieja ».

CORRESPONSAL.

El ideal y la dicha humana
(Viene de la segimda página.)

Tan sólo al egoísta, al adorador de
su propia personalidad, siempre dis-
puesto a recibir y siempre remiso en
dar, le duele el desprendimiento, por-
que apegado al fruto material de las
acciones, hijas del deseo, no es ca-
paz de gozarse en la donación de to-
do su ser, que como la luz, tanto
más se acrecienta cuanto más se di-

funde.

Para quien extirpa de su corazón
el egoísmo, todo yugo es suave y to-
da carga es ligera, porque en el sa-
crificio consumado y en los altares
de la humanidad, halla la* dicha que
del bien hecho a los demás sobre él
mismo revierte. No hay odio por en-

NEC ICA
JOSE MARTI

La Comisión de Relaciones del Nú-
cleo de Bélgica, tiene que comunicar
ia triste noticia del íailecimiento üe
nuestro compañero José Martí, el que
fué hasta la fecha su Secretario ge-
neral.

i^uestro compañero dejó de existir
el día 2 de junio 1956, a consecuen-
cia de una intervención quirúrgica.

Habiendo militado desde muy jo-
ven en el Sindicato de la Metalurgia
de la barriada de Sans (Barcelona)
se había distinguido siempre por su
nobleza y por su actividad en defensa
de la CNT y de las ideas libertarias,
las que ha detendido hasta el último
momento de su vida sin vacilar un
solo instante.

Después de haberse perdido la re-
volución y la guerra en España en la
cual había puesto todo su empeño en
defensa del pueblo español y de sus
libertades vino el éxodo y en el cual
su actitud permaneció digna de elo-
gio por no haber perdido nunca la fe
en la victoria de sus queridos ideales.

Al ser Francia ocupada por las
hordas nazis, nuestro compañero fué
deportado a Alemania, de donde se
evadió volviendo a Francia para in-
corporarse a la resistencia de aquel
país, donde una vez más fué uno de
sus más activos combatientes.

Vino la liberación y se entregó de
lleno a la labor que exigía la reor-
ganización del MLE en Francia y
asimismo se opuso a todos los ma-
nejos que los reformistas de nuestra
organización tramaban.

Al trasladarse a Bélgica pronto se
ganó la confianza de los compañeros
de este Núcleo. Confianza que nunca
fué desmerecida ya que siempre for-
mó parte de esta C. de R. y a la cual
aportó siempre su consurso con abne-
gación, no solamente en el plan or-
gánico sino también en el aspecto
solidario, pues siempre estuvo al
frente de nuestra organización her
mana SIA, de la que también era su
secretario.

Con la muerte del compañero Mar-
tí, la CNT pierde uno de sus más
fervientes defensores y el Núcleo de
Bélgica ha perdido con él al compa-
ñero abnegado, al amigo solidario y
a uno de sus más activos militantes,
que era estimado y apreciado por to-
dos. Su muerte nos deja un vacío que
difícilmente podremos colmar.

El entierro que fué civil, tuvo lu-
gar el día 5. Acompañáronle los com-
pañeros belgas, italianos y gran nú-
mero de compañeros y amigos espa-
ñoles, sin olvidar las amistades del
país testimoniando de esta forma el
aprecio que se le tenía.

Su cuerpo fué cubierto con los co-
lores rojo y negro, y al darle sepul;
tura un compañero belga pronunció
unas palabras en francés a la inten-
ción de los asistentes, enalteciendo
ias virtudes del que íué en vida com-
pañero Martí. Lo mismo hizo un com-
pañero de este Núcleo en nombre de
esta C. de R. prometiendo que su vi-
da será un ejemplo para nosotros en
las luchas constantes en pro de la li-

bertad.
A su compañera Matilde y a su hi-

jita Nicole, nuestro más sentido pé-
same por la pérdida tan irreparable.

Que la tierra te sea leve ; los hom-
bres amantes de libertad no te olvi-

darán nunca.
La Comisión de Relacione*

del Núcleo de Bélgica.

VICENTE GBAU

Víctima de una grave enfermedad
este compañero dejó de existir el 31
de mayo en Marseille. Pertenecía a
la Federación Local de Pelissanne y
era estimado por toda la población,
asi que por todos los compañeros.

Esta F.L. lamenta dicha pérdida,
puesto que es un compañero más que
se queda en el destierro después de

tantos años de sufrimiento.
Compañero Grau, que la tierra te

sea leve.

Avisos y Comunicados
REGIONAL PARISINA

PLENO REGIONAL

La Comisión de Relaciones recuer-
da a todas las FF. LL. que la cele-
bración del Pleno tendrá lugar en
los días 30 de junio y 1 de julio con
el Orden del Día ya establecido, en-
careciendo a las mismas su asisten-
cia dada la importancia que revesti-
rá el Pleno Intercontinental próximo
a celebrarse en Toulouse.

Las FF. LL. carentes de medios
económicos deberán escribir rápida-
mente a la C. de R., al efecto de ser
proporcionalmente ayudadas para el
envío de delegados a nuestro Pleno.

Donativos recibidos :

PRO ESPAÑA. ~ F. L. de Paris:
Mestre, 1.000 frs. ; Un confederal,
500 ; Gené, 500 ; Alcántara, 10.000 ;
José Cosío, 1.000 ; Juan Colomé, 1.000;
Antonio Martínez, 500 ; Castellvi,
600 ; Roque Llop, 500 ; Ramón Brad-
ke. 5.000 ; Francisco Gobro, 1.000 ;
Federación Local, 6.000.

F. L. de Amponville : F. Sayez, 500;
Fernando Guillén, 500 ; Gregorio Fe-
rrer, 500 ; Juan Sola, 500.

Compañeros del Barrage de St-
Pierre de Mearofs : A. García, 1.000;
J. Fernández, 1.000 ; Juan Coll, 1.000;
A. Amaroz, 1.000 ; Gallego, 1.000 ; Je-
sús García, 500 ; Santos, 1.000 ; Mar-
tínez, 500 ; M. Melich, 2.000.

P. L. DE DRANCY : Ibáñez, 200 ;
Pardo, 200 ; Martín, 200 ; Espinaza,
200 ; Gargallo, 200 ; Martín, 200 ; A.
Carreras, 200 ; J. Usón, 200 ; F.

Usón, 200 ; Bareto, 500 ; Melich, 200.
Cantidad anterior 1.100

PRO TRACTOR AYMARE. — Bar-
tolomé Riba, La Ciotat, 500 frs ;
Manuel Segura, de París, 200 ; David
González, id., 500 ; Antonio Revira,
id., 1.000.

S.I.A. SECCION DE ORLEANS

Esta sección convoca a todos sus
afiliados a la asamblea que tendrá
lugar el sábado día 23, a las 9 y me-
dia de la noche, en la sala de la rue
des Pensées, 25. Discusión de un pro-
yecto de festival benéfico.

F. L. DE CASTELNAUDARY

Esta F. L. convoca a sus afiliados
a la asamblea que se celebrará el día
24 de junio, a las 3 de la tarde, es
decir, el último domingo de cada
mes, como así se acordó.

Esperamos que, ante el interesante
Orden del Día a discutir del VII Ple-
no Intercontinental de Núcleos, no
faltará ningún compañero.

F. L. DE PARIS

Continuación de la asamblea el sá-
bado 23 por la tarde.

AVISO

El compañero José Cadenas y fa-
milia, de St-Etienne, advierten que,
por asunto de duelo, no trabajarán
temporalmente en el teatro.

F. L. DE COMBS-LA-VILLE

Convoca a todos sus afiliados a la
asamblea general que tendrá lugar el
domingo 24 de junio en el lugar de

Concurso literario

El Centro Republicano español de
Méjico abre un concurso para pre-
miar con cinco mil çesos mejicanos,
el mejor estudio político, social y
económico sobre el régimen de tira-
nía, cruedad y despotismo impuesto

a España desde 1939.
Este concurso se celebrará de

acuerdo con las siguientes bases :
1) Podrán tomar parte todas las

personas que lo deseen, de cualquier

nacionalidad que sean.
2) Los trabajos deberán ser apro-

ximadamente de doscientas cuarti-
llas, tamaño holandesa, escritas a
máquina y a dos espacios.

3) Podrán presentarse desde el día
de la fecha hasta el 31 de octubre del
presente año, en la Secretaría de es-
te Centro, con título o lema y por
separado, en sobre lacrado, el nombre
y dirección del autor.

4) Los concursantes que residan
fuera del Distrito Federal o del país
podrán hacer el envío por correo.

5) La selección se hará por un ju-
rado compuesto de los siguientes se-
ñores : don Indalecio Prieto, doctor
José Torre Blanco, doctor Joaquín
d'Harcourt, Antoniorrobles, don An-
tonio María Sbert, don Mariano Jo-
ven y don Mariano Granados.

6) El dictamen se hará público an-
tea del día 31 de diciembre de 1956,
pudiendo el Centro, a propuesta del
jurado, declarar desierto el Concurso
por faita de méritos.

7) El Centro Republicano Español
se reserva el derecho de publicar con
propiedad la primera edición — de
mil a dos mil ejemplares — por su
propia cuenta o a través de cualquier
firma editorial, así como también de
hacer la distribución que mejor es-

time.

8) El fallo será inapelable.
9) Los trabajos no premiados se-

rán devueltos.

México D. F. junio de 1956.

cenado que sea, que pueda resistir a
la persistente acción del amor.

Desde la cima de una montaña,
cuya mole quiebra el vuelo del
Aquilón contemplo como dulce en-
sueño el apiñado caserío de la po-
pulosa urbe que entre dos ríos se di-
lata. ; Rica ciudad ! Rompió la ar-
golla de piedra que un día la apii-
sionaia en los estrechos recintos ho-
llados por reyes y conquistadores,
por héroes y sabios cuya memoria
propuso como siempre la ingratitud a
la de medianías contemporáneas. De-
rramó sus viviendas por el llano,
hasta escalar la cordillera de su
grandeza y los suntuosos palacios,
las ornamentadas quintas, las resi-
dencias opulentas y los esplendorosos
parques pregonan los progresos de
la industria, la pujanza de las artes,
la vitalidad del comercio, el acopio de
materiales riquezas en que los favo-
ritos de la fortuna cifraron la dicha
de la vida.

Pero en áspero contraste con la
porción de urbe donde toda comodi-
dad y bienestar parecen tener su
asiento, se extienden cual negruzca
mancha en tapiz de blanquísima ur-
dimbre, las míseras e infinitas ba-
rriadas que como en todas las gran-
de^ ciudades del mundo denotan que
todavía no ha fructificado el árbol
de la confraternidad.

¿ Cómo es posibie que la dicha
more en el palacio mientras la deses-
peración gime en el tugurio ? ¿ Có-
mo puede el rico disfrutar en paz y
seguíidad de sus opulentas riquezas
mal adquiridas si la miseria, la igno-
rancia y el vicio diezman moralmen-
te a la mayoría de la raza humana ?

Absorto estaba en la contemplación
de tales injusticias cuando de pron-
to se desvaneció ante mi vista la ur-
be de apelmazado caserío, con los
palacios en perpetuo recelo del tugu-
rio, y ante los ideales de dicha hu-
mana que mi soñadora mente forja-
ba para realidad de las generaciones
futuras, surgió la visión de la ciudad
jardín, de la verdadera sociedad hu-
mana ; en donde la morada ha de
ser tan grandiosa, tan sublime y tan
necesaria, como es el nido al ave. La
cooperación era la norma fundamen-
tal de aquella sociedad de familias,
enlazadas por el mutuo amor máa po-
deroso que la sangre.

Había débiles y fuertes, grandes,
medianos y pequeños, pero cada cual,
como en la solícita república de hor-
migas, aportaba al acervo común el
fruto de su esfuerzo en bien de la
colectividad, y el fuerte era sostén
del débil, el sabio aleccionaba al ig-
norante, y todos, grandes y pequeños
se repartían sus productos y sus in-
quietudes solidariamente, con eterno
olvido de la deprimente limosna.

Las guerras, hambres, pestes, lu-
chas, contiendas y discordias suscita-
das por la ignorancia, la malicia, el
rencor y la venganza, habían desapa-
recido como sombras que desvanece
la luz del eterno día, sin ocaso. La
ciudad jardín era maravillosa y en
la misma no tenía cabida el do 'iOr.

Nadie se lamentaba de su suerte ni
envidiaba la del semejante porque
todos eian dichosos. El odio había
desaparecido de todos los ánimos, ex-
p-jlsado por Ta justicia y garantizado
por la solidaridad moral humana,
máxima garantía de la fraternidad
universal. Miré a las alturas y vi que
el supremo ideal de dicha estaba rea-
lizado.

PEREZ GUZMAN.
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R
EALIZACION de Sy Bartlett y
Terence Young, interpretada por
Olivia de Haviliand, Françoise

Rosay, Gilbert Roland y Paul Seo-
fiel. Argumentación sacada de algu-
nos pasajes de la historia de España
durante la segunda mitad del siglo
XVI, pasajes de historia adulterados
y maquillados, como casi siempre
que los productores de películas eli-
gen temas históricos. Sin grande mo-
lestia y un poco de ética podrían los
cineastas ofiecer al público especta-
dor hechos fidedignos que servirían
de enseñanza a quienes no hemos vi-
vido durante las épocas que se trata
de reproducir.

NIOTÂ
FIESTA ALGODONERA

EN BARCELONA

C
ON presencia y presidencia de
Miss Algodón, una muchacha
norteamericana muy bonita con-

tratada para exhibirse como reclamo
universal para la venta de algodón
en rama.

Pero no es ello lo que importa, si-
no lo que, al socaire de la fiesta, dijo
Domingo Valls y Taberner en un diá-
logo afectando a la situación de la
industria algodonera de España. Véa-
se el pasaje más ilustrativo :

— ¿ Ya no tienen ningún proble-
ma que plantear ?

— Sí, varios.
— ¿ Cuáles ?
— El más importante, el de expor-

tación de los excedentes.
— ¿ Cuanto sobra entre lo que pro-

duce y el consumo interior ?
— Ún veinte por ciento aproxima-

damente de la producción sobra y te-
nemos neecsidad de exportarlo.

— ¿ Por qué producen más de lo
debido ?

— Porque el poder adquisitivo del
español medio no llega a consumir la
producción normal.

— ¿ Consumimos más o menos al-
godón que hace veinte años ?

— Los datos del comercio exterior
indican que algodón se consume me-
nos que hace veinte años por habi-
tante y año.

— ¿ Y se exportaba hace veinte
años más que hoy ?

— Aproximadamente igual.
— ¿Y qué quieren ustedes ahora ?
— Que se den las máximas facili-

dades para incrementar las exporta-
ciones.

— ¿ Usted daría, sin guardarse ni
uno, todos los dólares que le produ-
jeran sus exportaciones con entera

BiblUoteca de SOLI
EL LIBRO DE LA SEMANA

UN ARBOL CRECE EN BROOKLYN

por Betty SMITH

« Un árbol crece en Brooklyn » es
la vida de Francie Nolan y del mun-
do de Williamsburg (Brooklyn), que
la engendró. Una narración de lágri-
mas y risas, de crueldad y piedad,
tan pictórica de vida, personas e in-
cidentes, que no hay descripción que
alcance a bosquejar su encanto. Mu-
cho se ha dicho de la obra y de la
vida de Nolan, pero no se le puede
negar la realidad del drama. El per-
sonaje pasa por todos los estados y
situaciones y sufre todas las pruebas
del medio ambiente que le rodea en-

tre lo pintoresco y dramático del
mundo en que se desarrolla la obra.

« Un árbol crece en Brooklyn »
tiene valor porque dentro del marco
en que se desenvuelven sus persona-
jes encierra todo lo que es humano :
lo bueno y lo malo, lo lastimoso y lo
ridículo, y aquellos que se embriagan
con el polvo de estrellas que cubren
sus ojos. Una obra interesante de 340
páginas de lectura gran formato y
buena presentación al precio de 840
francos.

costumbre. Debido a lo cargado del
Orden del Día se ruega puntualidad.

JIRA DE ROANNE
En preparación la jira-concentra-

ción de las JJ. LL. de la 4/5 región
en Poncins (Loire) el 14 de julio, a-
la cual están invitadas todas las FF.
LL. de la FUL y CNT. Actividades
artísticas y culturales de las cuales
irán detalles en próximos números.

Desde ahora, este comité espera
que cada F. L. propagará esta mani-
festación libertaria que no dudamos
superará los éxitos de años preceden-
tes.

« LA C.N.T. EN LA REVOLUCION
ESPADOLA »

Está ya reeditado y en disposición
de ser servido el tomo I, al precio
de 750 frs.

La obra completa (tres volúmenes)
se hallará al precio global de 2.200
francos, en Librería CNT, 24, rue
Ste-Marthe, París (X) y en Cultura y
Propaganda, 4, rue Belfort, 2« étage,
Toulouse (H.G.).
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libertad de venta a quien quisiera ?
— Los damos todos.
— ¿Se conforma con el cambio ?
— Esta es la mejora que se pide.
— ¿ Cuántos dólares proporciona

la industria algodonera al Gobierno
cada año ?

— El pasado, ocho millones, y el
anterior once.

— ¿ Y éste ?
— Probablemente, por el ritmo que

llevamos, menos.
— ¿ Por qué ?
— Por la competencia extranjera.
— ¿ Son mejores o peores nues-

tras manufacturas que las del extran-
jero ?

— Pueden competir en cuanto a
calidad.

— ¿ Y en cuanto a precio ?
— Es el caballo de batalla ; nece-

sitamos ayuda.
— Qué haría usted para no lesio-

nar intereses del Gobierno ni de los
industriales algodoneros y no perju-
dicar a ios consumidores españoles ?

— Asegurar el consumo interior
para mantener el equilibrio de los
precios dignos y exportar los exceden-
tes con las compensaciones también
dignas.

Esta compensación y otras las ha-
llará el pueblo el día que se decida a
pedir cuenta a los potentados del al-
godón y otras hierbas que se dedican
a vestir monas — o Francos — con
nilones y sederías.

FESTIVAL DE MUSICA
EN PRADES

D
EL 3 al 18 de julio en la iglesia
de la villa.

Tendrá, como cada año, suma
importancia artística y de indirecta
afirmación antifranquista. En el pro-
grama costan obras de Bach, Mozart
y Schumann y en la ejecución de las
mismas intervendrán virtuosos espe-
cializados en las instrumentaciones
más difíciles y agradables de la mú-
sica.

Véase una relación sumariamente
detallada :

Día 3 : Bach, Mozart y Schumann,
por Casais, Souzay, Baldwing. Dia
4 : Bach, Mozart y Schumann, por
Casais, Souzay, Menuhin, Horszowski,
Wallfisch, E. Balwing. Dia 6 : Mo-
zart, Bach, Schumann, por Casais,
Menuhin, Horszowski. Dia 7 : Mo-
zart, Bach, Schumann, por Casais,
Menuhin, Horzowski, E. Vallfisch.
Día 8 : Mozart, Schumann, Bach, por
Casais, Horszo-wski, L. Wallfisch,
Trio Pasquier, E. Wallfisch. Día 10 :
Bach, Mozart, Schumann, por Casais,
Serkin, J. Pasquier, P. Pasquier,
Cuarteto Vegh. Día 11 : Bach, Mo-
zart, Schumann, por Casais, Eberts,
Serkin, Vegh, E. Wallfisch, Cuarteto
Vegh. Día 12 : Schumann, por Ca-
sais, Serkin, Eberts, Vegh, Cuarteto
Vegh, Janzer, IZoldy. Día 15 : Mo-
zart, Schumann, por Casais, Curzori,
Cuarteto Vegh, González. Día 16 :
Mozart, Schumann, por Casais, Cur-
zon, Vegh, González, L. y E. Wall-
fisch. Día 17 : Bach, Mozart, Schu-
mann. por Casais, Szigeti, Horszo-ws-
ki. Dia 18 Schumann, Bach, Mo-
zart, por Casais, Szigeti, Horszowski.

Quien pueda acudir a estos con-
ciertos seguro que se procurará un
placer para el espíritu.

AdministrotivQs
F. HERNANDO, de Unieux (Loi-

re) : Recibido giro. Te faltan 120 frs.
para tener pagado hasta el 31-12-56.
SOLI pagada hasta esta fecha.

-- OMEÑACA, Digoin (S.-et-L.) •
Recibido giro. De acuerdo.

—J. CAROD, Fleury sur Ouche
(C. d'Or.) : De acuerdo.

— F. M., de Eyragues (B.-du-Rh):
Recibido giro. De acuerdo.

— MEDINA, La Rochelle : Tienes
pagado hasta el 31-12-56.

— CORREAS, Aubonne (Mte-et-
Mlle) : Recibido giro. Pasados 480 fr.
pro Casa de Reposo.

— CUEVAS, Tarbes : Pagado has-
ta el 31-12-56.

— GIBANEL, Preaux (S.-et-M.) :
Con tu giro te faltan 100 frs. para te-
ner pagado SOLI y Suplemento hasta
el 31-12-56.

— TABUENCA, Nimes (Gard) :
Recibido giro. De acuerdo.

— POLO, de St-Astier : Pagado
hasta el 31-12-56.

— IÑIGO, Mazamet (Tarn) : Pa-
gado hasta el 31-12-56.

— LANEA, St-Jean d'Herans : Con
vuestro giro tenéis pagado hasta el
número 583.

OE mou
En las primeras imágenes fonográ-

ficas de este film se nos hace ver a
Felipe II cabalgando por caminos y
tierras castellanas escoltado poi en-
capuchados cuadrilleros cruz y espa-
da en ristre. Detiénese la comitiva
en la vivienda de Ana de Mendoza,
princesa de Eboli, a quien el rey
sita en privado y reservadamente. Eíl
zorro del Escorial se lamenta ante su
favorita del olvido de ésta para con
su señor y la invita a que abandone
el retiro voluntario en que vive y
regrese a Madrid. Por el tono fami-
liar y confidencial empleado en la
conversación sostenida entre los vie-
jos amantes se colige la intimidad «c
la que anteriormente vivieron.

Regresa el monarca seguido de_l».
de Mendoza a la capital de España.
Entrada triunfal da la cortesana, re-
vuelo general de palaciegos, comenta-
rios, chismorrees y apostillas. En-
cuentro de Antonio Pérez, secretario
de Felipe, con la recién llegada dama;
sondeo mutuo y tanteo de posiciones
como si fueran dos contrincantes que
se preparan a luchar en campos di-
ferentes. La sinceridad y franqueza
con que uno y otra se expresan los
acerca en lugar de separarlos, la afi-
nidad de carácter y la posición que
ocupan les hace marchar unidos,
desafiar a comunes adversarios y en-
frentarse con el propio Felipe II
quien sin piedad ni consideración
perseguirá sañudamente a los atre-
vidos que han tenido la osadía de
obrar por cuenta propia prescindien-
do de la despótica autoridad del rey
frailuno. La princesa de Eboli al
igual que Pérez se ven obligados a
poner en juego toda su habilidad pa-
ra poder capear los ataques y embos-
cadas de que son objeto, más a pe-
sar de todas las precauciones son en-
zarzados en complicado y grave pro-
ceso. Un enviado de don Juan de
Austria, en aquellos momentos gober-
nador- de los Países Bajos, es asesi-
nado en Madrid so pretexto de cons-
piración contra el rey Felipe.

Pérez y su amiga, acusados de
instigadores y responsables del desa-
guisado, son detenidos, torturados y
llevados a prisión. Ana de Mendoza
es encerrada en la torre o inhóspito
castillo de Pinto de donde saldrá más
tarde enferma y envejecida para ter-
minar sus días en Pastrana. Pérez
consigue escapar de la hoguera y re-
fugiarse en Aragón, región que a la
sazón disfruta de fueros y libertades
especiales.

Los intérpretes a cual mejor, sobre-
saliendo los masculinos. Scofiel nos
ha representado a un Felipe II que
por momentos creíamos era el autén-
tico y otro tanto podemos decir de
Roland en el papel de Pérez.

DANIEL MOROHON.

a mandlaí
BERNARDO Y JULIANA

N
O se trata de un capítulo más
de « Bernardo y Eloísa » ni de
« Romeo y Julieta », sino de lo

contrario. Juliana es reina de profe-
sión con ejercicio en Holanda y Ber-
nardo su marido, príncipe consorte
por la circunstancia.

Tratárase de simples y honestos
obreros y nadie les haría caso. Perc
son figuras máximas en país de vien-
to para molinos, y las crónicas se
ocupan de ambos. ¿ Por qué cosa ?
Porque la reina no reina, dominada
como está por una pitonisa, curan-
dera o dominadora de almas.

Esto se ha sabido en el mundo y
ha causado estupor e irónicos comen-,
tarios. Se ha recordado a Rasputín
con su malévola influencia sobre la
mujer de Nicolás II, determinante d&
un estado tal de corrupción cortesa-
na, que favoreció enormemente los de-
signios revolucionarios.

Pero en Holanda, país calmo y sin
prisas —¿ verdad amigo de Jong ?—
la sangre no llegará al río. Bernardo
le hace « morros » a Juliana en tan-
to la bruja Hollman planea su re-
vancha en estancia vecina al palacio.
¿ Desenlace de la opereta ? Impre-
visto.

Mientras tanto los molinos ruedan
cansinamente sus astas en espera, tal
vez, de un Pablo Luna que los acor-
de musicalmente con el argumento
de vodevil — que no de melodrama —
que se desprende de la divergencia
Bernardo-Juliana, la pareja que tra-
ta de gobernar un país sin que sepa
gobernarse a sí misma.

DESENLACE DE LA REBELION

ARGENTINA

E
L último cabezazo peronista es-
tuvo dirigido por un triunvirato:
generales Juan José Valle y

Raúl Tanco y el multimillonario Raúl
Lagomarsino. Valle fué fusilado es-
tando la cosa « en caliente » y Tan-
co, cogido extraoficialmente en la
embajada de Haití, fué liberado por
el gobierno y ahora se encuentra en
Uruguay. Lagomarsino, preso en el
primer momento, no ha sido fusilado
por haber sido encontrado con mu-
cho dinero en banca y no con armas
en mano. Los sumariamente ejecuta-
dos van de coronel a soldado y ciu-
dadanos rasos.

Sin estado de guerra ya, el asunto
se da por liquidado, actitud que con-
trasta con la del Poder franquista
que después de 17 años y de gozar
protecciones democráticas, aún insis-
te en inmolar enemigos políticos.

I. — LA ESCLAVA

U
NA novela sin « argumento ». Sin embargo,
una vida entera está desarrollándose en la
confesión que Teresa Desqueyroux se hace a

sí misma ,en el tren en el cual regresa a su quinta
perdida en los desiertos de los eriales franceses,
cerca del océano. François Mauriac — el autor de
esta novela, de « Le baiser au lépreux », de « Dé-
sert de l'Amour » y tantas otras obras consagra-
das a la burguesía católica — ha sabido sugerir,
con los más sencillos medios literarios, los tremen-
dos dramas de la herencia, en esas familias de es-
tancieros que vegetan en su soledad, en la monoto-
nía y en el bienestar mantenido con los ingresos
de las granjas donde se empeñan los « arrenda-
tarios » hmildes y respetuosos.

Las propiedades de las familias Larroque y Des-
queyroux lindaban. Para los dueños de estas tie-
rras era una cosa natural' la de que Teresa, la hi-
ja de una familia, y Bernardo, el hijo de la otra,
fuesen destinados a casarse. Porque sólo de este
modo las dos herencias se juntarían, más tarde, en
una propiedad mucho más grande. Los intereses
de familia son más sagrados que los del amor. Te-
resa Larroque debe casarse con Bernardo Desquey-
roux. Lo que acontece, inevitablemente. Pero los
impulsos hereditarios son implacables. Bernardo es
un bruto, cazador apasionado en los pinares y las
dunas arenosas. Teresa, agobiada en su aislamiento,
roída por ese aburrimiento de una existencia mez-
quina en una residencia donde los servidores se
transmiten por herencia, igual que las caballerizas
y los bosques, desea otra vida. Sueña, fuma mucho,
languidece... Juan Acevedo, hijo de un hacendado
vecino, suscita en ella el ansia de la libertad. Es in-
teUgente, sabe platicar de una manera espiritual,
«cpresar alg:uno8 pensamientos y, sobre todo, es

La muier de ayer ii la del maliaiia
muy ambicioso ; quere realizarse, desarrollar su
personalidad. Tiene muchas relaciones en « la clase
alta ». Pero Teresa está forzada a someterse a los
intereses de la familia : tiene que alejarse de Juan
« el tísico ». Por otra parte ,los mismos intereses
de familia exigen que Ana también, otra hija, s
case con el hijo de Derguilhem, otro propietario,
de « raza auténtica » y no un extranjero, un aven-
turero como Acevedo. ¡ La familia y la propiedad !
¡ Sagradas e inviolables ! Todo debe sacrificarse
a ellas : el arrior, la maternidad, la inteligencia y
hasta la última veleidad de libre personalidad.

Teresa se convierte en un « monstruo ». El aisla-
miento moral, el tedio en esa existencia oprimida
la impulsan hacia « curiosidades » crimínales. Un
dia, cuando estalla un incendio en una finca veci-
na, observa que Bernardo — conmovido por este
acontecimiento — vierte en su vaso una cantidad
de gotas de arsénico, más grande que la recetada
por el médico para fortalecer su corazón. Enferma...
Y desde entonces, la idea del crimen la persigue ;
ella vierte, a escondidas, .grandes dosis de arsénico
en el vaso de Bernardo. El médico se ve- obligado
a dar queja al tribunal, porque alguien falsifica sus
recetas y prescripciones. ¡ Un escándalo judicial en
la familia ! Pero la familia está por encima de todo,
y Bernardo mismo se presta al papel de falso tes-
tigo ; para salvar «1 honor de la familia ! Y Tere-

POR

u^en

sa no se opone cuando se la separa del niño recién
nacido ; se deja secuestrar por su esposo, encerra-
da en una habitación, pero el domingo se va con
él del brazo a la iglesia. « Para engañar a la

gente. »
Horrible tiranía del « honor de la familia », que

tortura las almas, mata a los seres que anhelan ho-
rizontes libres... « Esta fuerza mecánica de la fa-
milia está dirigida contra mí, piensa Teresa ; no
supe sustraerme a tiempo y sus ruedas me aplas-
tan. Estoy forzada a llevar una máscara, para
salvar la cara... Tantos hombres lo hacen hasta el
momento de la muerte, ayudados por las costum-
bres, cloroformizados por la rutina, embrutecidos,
adormecidos en el seno de la familia maternal y
todopoderosa. Pero yo, yo, yo... »

Teresa se somete a la tiranía del espopo, él tam-
bién, por la familia. Pero ella se refusria en su neu-

rastenia, enconadamente. Cuando los intereses de
la familia lo exigen, debe ser « galvanizada », para
mostrar buena cara en sociedad : « Salvar las apa-
riencias ». Por ejemplo, cuando Ana se casa con
Deguilhem. La voluntad de Teresa se estremece :
¡ Ahora es el momento ! Se comportará tal como
lo quieren sus familiares, para no estorbar el enla-
ce, i Todo depende de ella ! Porque el joven Deguil-
hem, antes de decidirse, quiere conocer a Teresa.
Todos hablan de ella, en esa comarcaj como de una
loca, de una asesina... ; No ! Teresa jugará bien su
papel. Será amable y ocultará cuidadosamente, con
afeites, su rostro pálido, demacrado... En cambio,

quiere la libertad. ¡ Que no la encierren más en su
habitación ! Irse, dondequiera, y que se le mande
su parte de los ingresos de la propiedad. La familia
se encuentra, de repente, en un callejón sin salida.
Pero Bernárdo sabe arreglar el asunto. El mismo
la llevará a París. Legalmente, no divorcian. « Por
lo que van a decir las .gentes »... Y por el porvenir
de María, su hijita, que se queda bajo el cuidado
de la famiha. ¡ Siempre la familia ! Sí, Teresa se-
rá libre, pero volverá cada vez que los intereses de
la familia lo exijan : a una boda, a un entierro.
Por supuesto, a las exequias del tío Martin, que
ya no tiene mucho a vivir...

De este modo, Teresa, « la loca, la asesina »,
vuelve a la vida. La busca en los pinares de la

hacienda. Pero la familia está demasiado cerca,
a su alrededor. La paraliza. Se va a París. Busca
allí la vida nueva. Se despide de Bernardo en un
café. Se queda en la mesita. Bernardo, ya en la
puerta, vuelve para decirle que pagó la cuenta.
Kn este gesto se evidencia todo su carácter : co-
razón de piedra en un cuerpo de bestia. Teresa
busca, empei'o, seres de sangre y hueso. En ese
París volverá a encontrar a Acevedo. No hoy. No
tiene prisa. En torno suyo está «la multitud viva
de los hombres, más agitada por sus pasiones que
un bosque por las tormentas ». Teresa toma un
vaso mas Pero fuma mucho. « Reía a solas, como
una bienaventurada. Con mucho cuidado se pintó
las mejillas y los labios ; luego, saliendo a la ca-
lle, caminó al azar... »

Con estas palabras termina la novela de Fran-
çois Mauriac. Una obra escrita con sobriedad, con
esa simplicidad que no exhibe los sentimientos a
la vista de todos, como una bandera que flamea en
el viento. La fuerza de sugestión de esta novela
está acrecentada por la verdad que surge entre las
líneas. El autor tocó una vieja herida, no curada
todavía. Desenmascaró al ídolo « Familia ». No lo
echa por tierra, en la sangre de la rebeldía, sino
que lo aparta despacio, despacio como si fuera una
piedra inmensa, aplastante. ¡ Cuántos millones de
víctimas hizo hasta ahora este ídolo de cara hipó-
ci'ita ! Teresa recobra su libertad. No como una
rebelde, sino tan sólo por intereses de familia.
¿ Eso es todo lo que quiso sugerirnos el autor ?
Que la raza de los hombres libres se pierda en el
océano de la humanidad... Pero los que son escla-
vos de la familia y la propiedad, que se queden
allí, en las soledades de su provincia, con dunas
estériles y pinares, salvando el recuerdo de los an-
tepasados de la mancha vergonzosa de los inadap-
tables.



OESaUOQOfll
■ ■rISITO a la familia obrera que habita en el ático de una
■v. casa grande. Son el matrimonio y una hija moza, bien

parecida. Madre e hija han venido de España hace seis
anos. Libertad cuenta ahora diez y ocho, está empleada en una
casa de comercio, habla el francés correctamente, sabe taqui-
grafía y escribe con celeridad a máquina. La madre hace de
« concierge », el padre trabaja de carpintero. Ni les sobra ni
les falta : viven...

El drama de este hogar no estriba precisamente en la po-
breza : es una secuela de nuestra guerra, mejor, de la guerra.
Infundido en ella el marido, antes que esposo y padre fué hom-
bre combatiente. Un imperativo de aquellos momentos, irre-
sistible, a compás con las ideas. Perder el hogar era perder
menos, y perder la guerra perderlo todo. Cada guerrillero hace
cuenta de que sin él la derrota es segura.

Este compañero ejerció cargos de responsabilidad y tuvo
que expatriarse. Habían transcurrido tres años sin perenne
relación con la familia, a lo que prosiguió la etapa desesperan-
té de desterrado. No veían la hora de reunirse. Los sufrimien-
tos de ella y de él bajo el signo de lo fatal fueron grandes y
muchos.

La mayor de las dos hijas, comprometida en amores, se
negó a salir de España cuando esto fué posible : igual hiciese
la menor teniendo edad para ello. Desconoció a su padre y lo
rechazó al apearla contra su voluntad del tren. ¡ Una catás-
trofe para el corazón paternal proviniente de la guerra ! La
odiosa guerra a ningún deudo ha matado, sino al padre y a la
madre que en cruz viven.

La hija moza esquiva al autor de sus días : ¡ ni una sola
vez le ha besado ! Menos las virtudes que este padre posee —
trabajador, hombre de su casa —, Libertad sólo ve en él un
guardián. El amor filial despierta en la cuna y en los brazos
de los padres se desarrolla. Cuando esta muchacha vino a co-
nocer ai suyo era medio mujer, era tarde. La guerra ha hecho
su obra destructora y ella no tiene culpa de la orfandad en
que hasta llegar a la Oranía ha vivido. Y qué ha hecho la paz,
¿ pacificar ? La guerra deja un rastro de sangre, de muerte,
y la paz subsiguiente huele a belicosidad, a pólvora...

No vale decirle : « Mujer, Libertad, la paz es el reen-
cuentro en donde y como Dios ha querido con tu padre, a quien
tu esquivez tanto lastima ; sus desvelos en el destierro for-
tuito para que tú hayas instrucción y acomodo ; su vigilancia
para defenderte contra todo peligro, como por razón de tu
edad obliga actualmente ; su pena interior por tu desamor in-
merecido ; en una palabra, la guerra en la paz, continuación
de la guerra, trascendiendo también a pólvora... » Como si no...

Drama persistente entre inarticuladas homilías, sordos
resquemores, semblantes de disgusto, hoscos silencios... Los
tres están en la habitación presentes y ausentes, atendiendo a.
lo que, sin palabras, se dicen. Sólo las cosas se enteran, y tam-
bién el que sabe escuchar el bullicio de los pensamientos se en-
tera...

Los pájaros — muchos y diversos — quieren alegrar la
casa con sus trinos. Tu canto, Libertad, falta y por eso está
triste. Siendo amanecer primaveral te obstinas en parecer no-
che de invierno. Sé flor y no abrojo, sé fuego y no hielo, sé fa-
miliar y no retraída. ¿ Verdad, Libertad, que no me haces caso ?

i Cuánto ganan los luceros del cielo con no nacer del coi-
to ! Por eso brillan.

E L patrioterismo ha hecho estra-
gos en la humanidad. No lo con-
fundamos con el patriotismo que

aún puede tener cierta explicación
debido a la formación actual de la so-
ciedad y a ese natural arraigo que
ténemos a la tierra que vimos por
primera vez, en la que conservamos
vivo el recuerdo de nuestra infancia,
y los cantos y consejos familiares de
nuestros padres ; los juegos con
nuestros hermanos y amigos ; la ca-
ra bondadosa de aquel maestro que
guió nuestros primeros pasos ; sus
campos y sus vegas bien alineados,
delimitados por toda la gama de
verdes y ocres divididos en compar-
timentos rectangulares, en rombos,
romboides y triángulos ; aquel río
cuyo caudal inagotable de agua ali-
menta inmensas llanuras irrigables
bien repletas de naranjos, arrozales,
frutos diversos, verduras y toda una
serie de productos de la tierra que
hacen de aquella región un vergel.

Pero esa patria y esas subdivisio-
nes geométricas y todo su emporio
de riquezas se encuentran monopoli-
zados por una minoría más patriota
que los patriotas : los patrioteristas,
que exageran su amor al terruño
hasta límites que sólo frenan las ca-
jas de los Bancos y las bolsas bien
repletas gracias al trabajo de los de-
más, que son la mayoría. El usufruc-
to de esas riquezas económicas sólo
beneficia a los campeones del patrio-
terismo que generalmente no eníigran
a patrias extrañas en busca de pan
y de bienestar moral.

La copla de los hijos irredentos de
aquella patria tan ufana de sus ve-
gas, sus campos, sus ríos y su mar
era un toque de atención destinado
a los patrioterismos en boga.

España, España despierta
De ese sueño tan profundo.
Mira que te están mirando
De la otra parte del mundo.

Los hijos de tus entrañas
Con desprecio y con desaire
Para buscar un mendrugo
Emigran a Buenos Aires.

o a Cuba o a Francia, todo menos
pasar calamidades en la patria de
los patrioteros de bolsa llena, que pa-
ra ellos en resumen era la patria de
todos ; la patria que teníamos el de-
ber de defender, de morir por ella y
de hacerla grande y libre. Pero los
de la bolsa llena ni sacrificaban sus
vidas defendiéndola ni movilizaban
sus reservas monetarias para evitar
que sus compatriotas no buscaran el
mendrugo en tierras extrañas. Tierras
extrañas que muchas veces los pa-
trioteros las consideraban enemigas
por un quítame allá esas pajas.

Hubo un patriotero de los de
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« Banderita, tú eres roja... y gual-
da » que cuando se enteró que se
iban a modernizar y a construir nue-
vas carreteras para mejor comuni-
carnos con Francia soltó una burra-
da como cuando habló el buey y di-
jo : ¡ mu...u...u ! Dijo nada menos
que entre España y Francia en vez
de carreteras que las unan se debe
construir una muralla de bronce que
las separe.

Años después de ese exabrupto, los
españoles como verdaderos enemigos
dentro de su patria se mataban en-
tre sí en las guerras carlistas y si-
guieron combatiéndose en las luchas
sociales, considerándose enemigos en-
carnizados y con banderas distintas
en 1936 ; destrozando patrimonios na-
cionales y privados en una guerra
dura y larga. Eran enemigos secu-
lares que se enfrentaban ; enemigos
sin tópico y a careta descubierta. De
donde se deduce — lo tenemos dedu-
cido hace años — que los enemigos
no se hallan fuera de la frontera na-
cional exclusivamente sino en cual-
quier parte dentro o fuera de la de-
marcación convencional de la patria;
allá donde exista la propiedad priva-
da o estatal y se jueguen intereses
económicos o políticos que no tienen
nada que ver con la patria recuerdo
de nuestra infancia.

TJleente x=4ttas.
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El Cosaco y el Cow-
C

UANDO el periodismo de cámara, o de zaguane-
te — que decía Mariano de Cavia — trata de dar
en Inglaterra esa sensación tan británica receta-

ria de « respectability » entre altiva y dengosa que
Oscar Wilde y después Bernard Shaw supieron inter-
polar tan a lo vivo en sus personajes, no deja de re-
petir lo que es allí formularia distinción.

Se trata, por ejemplo, de Edén. Lo mismo da que
titubee de viraje en viraje ; que reconozca él mismo
su falta de información en episodios de espionaje co-
mo el reciente hombre flotante ; que ande en volan-
das protegido por los turcos en la cuestión de Chi-
pre ; que tenga desarticulados los servicios y que ne-
cesite que se lo adviertan en una interpelación, de
todas maneras para no enterarse ; que estime o des-
estime la oposición del laborismo, meramente evan-
gélica siempre y presbiteriana contra el episcopalismo
conservador, del cual tampoco Jiace mucho caso el di-
vorciado Edén ; lo mismo da que hable del petróleo
huidizo y del imperio huidizo ; que amenace como an-
tes Cripps con períodos de ascetismo, cuando la in-
flación no es amenaza, sino realidad ; lo mismo da
que se haya malogrado Edén como lubrificante ará-
bigo y hebraico a pesar de su calidad de graduado
universitario en lenguas orienta,les ; que no logre en-
tenderse con su colega anglosajón, Foster DuUes, el
cual no deja de ser un dolor de muelas para el par-
tido republicano y para el propio Eisenhower ; lo mis-
mo da que estos mismos días se haya demostrado que
al año de subir Edén al poder, su candidato de elec-
ción parcial en Tonbridge haya perdido 8 mil votos
según la prensa inglesa del sábado 9 de junio. Lo mis-
mo da todo si de Edén puede decirse que saluda,
transita y preside solemnidades con aire de apuesto
colegial de Oxford.

Los soviéticos no tenían una figura con tantas
primogenituras mundanas. ¿ Van a competir en ese
aspecto con Inglaterra ? En los últimos años, la di-
plomacia soviética ha podido darse cuenta de lo que
importan las buenas maneras, la indumentaria bien
cortada, adaptada y planchada, las corbatas de fanta-
sía. Si los grandes jefes no lo advertían, nadie pone
en duda que hay jóvenes secretarios y agregados en
la diplomacia moscovita ganosos de brujulear y des-
tacarse como refinados un poco a la inglesa. Ante
Churchill, pocg hay que presumir ya ni envidar. Aun-
que desciende de Marlborough, se le considera tan
cargado de años y laureles que no hay manera de ser-
virle más admiración que la demostrada en plena
época fabulosa, nadie sabe por qué, pero fabulosa.
Entre los ingleses y Churchill hay una muralla de
laurel.

Los martillazos de Molotov desazonaban al personal
soviético joven de la diplomacia tanto o más que a
los occidentales. Ya se dice que el nuevo ministro es
un preferido de los corros femeninos por atribuírsele
sugestiones diabólicas, que se parece a Dorian Grey
y que puede sostener una conversación mundana en
unos cuantos idiomas.

Aún dentro del conceptismo arbitrario y de las
victorias efímeras, hay diplomáticos que se imponen
de cierta manera a causa de que dominan un proble-
ma superficialmente. Es el estilo más propio para
deslumhrar, como deslumhró Talleyrand a tirios y
troyanos en un mundo todo él superficial. Pero los
soviéticos no tienen tradición. Litvinov, de proceden-
cia heterodoxa para el clasismo ruso, desapareció co-
mo un meteoro. Vichinsky fué otro meteoro del tre-
mebundismo de Stalin. El casi perpetuo ministro ha
sido Molotov. Su tarea consistió invariablemente en
denigrar sin dar ni por azar la menor explicación de
lo denigrante ruso y en consumir muchas horas em-
pleando abrumadores y a la vez pueriles recursos de
diversión, machacando por mano de Stalin con la
amenaza siempre reiterada del veto.

Estaba bien lejos de él dar sensación que no fue-
ra de vacío. Ocultaba sus problemas y desconocía los
ajenos. Seguramente la nueva diplomacia no será me-
jor que la vieja, pero sin esfinge esquiva. Ya se ad-
vierte de momento en el flamante ministro, Chepilov,
periodista originario, respaldado y entrometido, pero
con menos paramimismo de forma que Ehrenburg,
que da la vuelta al mundo como embajador volandero
y no consigue más que colocar pésimos artículos de
viajante pésimo

En el breve mando de Malenkov fué precisamente

Chepilov, el nuevo ministro, quien redactó un artículo
sensacional para el órgano del partido, delatando la
desproporción entre el rendimiento o producción de
artículos de consumo y la actividad de la industria
pesada.

Se dice ahora que el ministro nuevo, como Molo-
tov, pertenecía por su origen a la burguesía, como
Lenin mismo. Lo que en realidad se quiere hacer re-
saltar por la prensa no comunista es que los perso-
najes notorios de Rusia que llevaron el peso diplomá-
tico en occidente no eran unos palurdos ignorantes,
sino intelectuales selectos. La afirmación presupone
en quien la profiere y en quien la cree, que los occi-
dentales tuvieron que habérselas con atagonistas de
calidad, lo que equivale a decir que no hubo facilida-
des para el diálogo y que la diplomacia occidental te-
nía que ser apta, cauta y despierta ; que los obreros
son incapaces de competir con la sagrada intelectua-
lidad diplomática occidental y que sólo intelectuales
tipo Molotov podían tener beligerancia profesional ;
que, en fin, los señores del lado de acá del telón de
hierro tuvieron que extremar sus dotes de inteligen-
cia para competir con los rusos y que las victorias
no fueron fáciles.

¿ Qué se diría del general que ganara una bata-
lla a un conjunto de combatientes que se comporta-
ran como aves gallináceas ? No podría envanecerse.
Es preciso, pues, exaltar la valentía o la inteligencia
del rival para dar idea del propio valer. Pues bien :
Ni Molotov ni Lenin eran intelectuales como eran in-
telectuales Marx y Engels. Lo mismo Lenin que Mo-
lotov procedían del medio rural, de la pequeña bur-
guesía entre campesina y burocrática pero de modes-
ta función. La descendencia no se avenía a ningún
trabajo manual. Adaptándose a la oposición contra el
zar, lo que hacían equivalía a lo que en España ha-
cían los hijos de un secretario rural, que se declara-
ban republicanos o socialistas como descendientes de
un pequeño « chinovnik » o funcionario, pero de es-
casas luces, atenido a las rutinas lugareñas y pro-
vinciales.

Una vez incorporados al partido de Lenin y no al
menchevique de Plejanov, no eran obreros ni patro-
nos, proletarios ni intelectuales. Era de una fauna
híbrida, sin profesión, volubles y silvestres, cuya mi-
sión de compromiso era servir ciegamente a Lenin,
como lo sirvió Molotov en Londres. ¿ Qué hubiera
sido de éste sin la guerra europea que sirvió en ban- ,
deja el zar al levantamiento bolchevique y la paz de
Brest-Livosk a Alemania ?

En cuanto a los cargos de Molotov en el partido
¿ qué podían representar siendo secretario Stalin, que
eclipsaba a todos con sus brutales procedimientos y
colocaba a los colaboradores ante hechos consumados,
no aviniéndose más que con temperamentos inclina-
dos a la delincuencia y a la servidumbre incondicio-
nal ? Para tal incondicionalismo, cualquiera sirve.
Del primer ministro que sucedió a Lenin, Rykov, na-
die se acuerda. Y de Molotov, sin su firma al pie del
tratado de agosto de 1939 con Ribbentrop, nadie se
acordará por los siglos de los siglos más que los po-
lacos, primeras víctimas. Oficiosamente se dice todo
esto y sólo la vanidad de la opinión occidental, que
no quiere atribuir torpeza y vulgaridad a sus ídolos
como tendría que reconocer declarando que Molotov
era torpe y vulgar, es capaz de alterar los hechos. Si
hubiera un « Manual del perfecto diplomático » — to-
mada la perfección y la diplomacia en el sentido con-
vencional, único que tienen — habría de tener tres
capítulos : apartamiento de la mujer, conocimiento
de idiomas y represión del alcohol. Se ve todo lo con-
trario. Cada conferencia es un bistro, una feria mu-
jeril y una Babel de idiomas.

Un corresponsal americano recuerda estos días en
la prensa del 2 de junio que Molotov se dejó retrata-
camino de San Francisco de California con un som-
brero descomunal de cow-boy. ¿ Era para correspon-
der al obsequio hecho antaño a Churchill por Stalin,
que regaló al primer ministro británico un gorro de
cosaco ? De todas maneras en ese carnaval de dis-
fraces cambiados entre compadres que alternativa-
mente se adulan y se ponen verdes unos a otros ho-
ras después, está la banalidad diplomática. El resto,
las conferencias, banquetes y recepciones, no desbor-
dan la mentalidad de Churchill, cosaco disfrazado, ni
la de Molotov, cow-boy, pero llevando debajo el con-
sabido cosaco, ya desmontado en la India cuando los
dos supremos jerarcas rusos se disfrazaron de rajás
como para salir en una revista del Folies Bergère.

ANTOLOGIA

El estilo
F

L estilo no es simplemente acento personal, sino intención
artística. No nos da la dimensión espiritual inconfundi-
ble de un autor, sino la de su voluntad de arte ; no ma-

neja en las palabras, por lo tanto, formas, sino intenciones. El
estilo es la definición de la voluntad estética de un poeta, es
decir, su propósito artístico reducido a unidad, porque sola-
mente la voluntad podría armonizar y hacer una las manites-
taciones vitales diferentes que integrarían la obra.

Es claro que este propósito artístico se verifica en palabras.
Es por la voluntad que pone el poeta en su p^abra por lo que
se unifica la obra, como es el amor quien verifica mistenosa-
ménte la palabra. Por la palabra se hace verdad y unidad la
poesía, ilumina su cuerpo ante los ojos de los demás, se nace
presente a nuestra sangre por la claridad de su iluminación.
La claridad es la caridad del lenguaje. La finalidad de la in-
vención poética es la creación de formas de vida. No existe en
poesía otro tipo de creación. Las formas del lenguaje poético
son también formas de vida. El poeta descubre el mundo se
identifica con él o lo estiliza, y la finalidad de su obra^etica
es brindarse en ejemplo. Ejemplificarse por su voluntad de ser,
es decir, por su estilo. El acento humano, personal, mtimo, se
encuentra muy frecuentemente en abierta oposición con el ;
a muchos poetas se Ies conoce más en lo que ocultan que en
lo que dicen, porque su ocultación y su decir están normados
por su voluntad.

En los grandes poetas al menos el estilo no tiene trecuen-
temente un desarrollo progresivo. No hay que confundir un
estilo literario con la experiencia o el avezamiento técnicos de
su autor. Porque el estilo no es una técnica, ni la supone nece-
sariamente. San Juan, Garcilaso y Fray Luis, los grandes poe-
tas españoles, no crearon un estilo, y probablemente, aun en
el caso de Garcilaso, una escuela tampoco. Lope y Quevedo si
los crearon.

BENGALAS
Carátulo. — Estoy desesperado. Carátulo. — ; Que los insulen, que

Con esta cara, me avergüenza salir los bananicen ! , . , ,
o Za calle. ¡ Malditos fotógrafos ! Naringo. -— No los detestes, no los

Naringo. — Las madres no tienen maldigas. También ellos, ególatras,
arte. son infelices. Y tanto como ellos, los

Carátulo. — Ni los padres amor, mediocres, los indefinibles, los que
Somos producto de la locura, vimos oscilan entre lo bonito y lo desagra-
la luz por descuido. Deberíamos ser dable ,que hacen noventa con nues-
aislados. tro setenta.

Naringo. — No hay isla lo sufi- Carátulo. — El diez de hermosu-
cientemente grande. Somos el 70 %. ras... he ahí el verdadero enemigo.
Aíslese a los preciosos.

RU3IDO
El conde de Mayalde dictaba muy

aprisa a los periodistas, habiendo di-
cho ser « un buen madrileño ».

— ¿ Un madri qué ? — preguntó
un repórter retrasado,

— Un madri-leño — le aclaró uno
de al lado.

***
El organizador de la Feria del Li-

bro de Madrid se apellida Aginado.
Lógico, pues, que haya llovido cons-

tantemente sobre la misma.

Los penados de Ocaña han sido
obligados a construir viviendas exte-
riores para sus guardianes.

Si en ello hay cliiste, no se perci-
be. Pero el sarcasmo salta a la vista.

Eisenhower enfermo.
Y el dólar destinado a España.
Y Franco por la angustia que lo

último le produce.

De Bourges-Maunoury : « Nasser
igual a Hitler ».

Si desplaza a Franco, dejemos la
cosa como sigue : Franco igual a
Himmler.

***
Nueva revolución en la Argentina.
La famosa Pebeta debe andar alo-

cada por aquellos pagos.
A

El Jefe Nacional del Movimiento,
Salas Pombo, llegó a Barcelona. Su-
bió con sus movimientistas a un co-
che, que sufrió avería.

Por consiguiente, el Movimiento
quedó parado.

**
Una razón social barcelonesa :

« S. Alvajes & Cía. ».
¿ Qué esi)eran para emprender el

camino de la selva ?
A

De Hemingway : « El caníbal es
un hombre que ama a su prójimo
con salsa ».

A
Con salsa religiosa se aderezan los

muertos en España. — Z.

primariii ii la CHinira popular ea la Espaia atniai
N o es la primera vez que uno ha

oído a extranjeros, recién lle-
gados de un viaje turístico por

la España actual, comentar cuanto
han visto y oído. Ha habido quienes
no solamente han ponderado las be-
llezas del país, en su aspecto artís-
tico, sino que, habiendo puesto inte-
rés en conocer algunas modalidades
de la vida social, les ha escandalizado
comprobar el ambiente de miseria
que se observa entre los trabajado-
res, tanto en el campo como en las
ciudades.

He hablado con un maestro de es-
cuela, de nacionalidad francesa,
quien, con su familia, ha. pasado
unos días en España. Entre sus im-
presiones, el hombre me ha hecho
notar el efecto deprimente que les
hizo, viajando en tren desde Alican-
te a Granada, observar cómo, en no
pocos lugares del trayecto, donde
hacían alto, particularmente en loca-
lidades de la provincia de Almería,
se notaba el pauperismo, particular-
mente el estado de indigencia en los
niños. Acudían grupos de chiquillos
y chiquillas de corta edad ; andaban
descaízos, sus rostros demacrados,
su aspecto enclenque ; iban vesti-
dos con suma pobreza. Pedían a los
viajeros, que estaban asomados a las
ventanillas, que les dieran algunos
céntimos o algo de comida. Se lan-
zaban como canes hambrientos, a
recoger los desperdicios que arroja-
ban loa viajeros a la vía. Rosigaban
con ansia de hambrientos los restos
de frutas, carne, queso, etc. Y el
maestro de escuela ha resumido su

relato exclamando : « ¡ Terrible si-
tuación la de una gran parte de la
mfancia de la España de hoy ! ¡ Si-
tuación de analfabetismo y mise-
ria ! »

Cuando los españoles que, proce-
dentes de diversas regiones, vienen

sirve, en puridad, para justificar los identificados con la Falange, es de

por FONTAURA
sueldos de aquellos que a su ampa
ro están enchufados. En lo que afee

considerar que han de ser tratados
de un modo bien particular... Todo

ta a persona,l docente, ocupado en las está premeditado con miras a crear
escuelas primarias, hay una gran
cantidad de elementos que ejercen
de maestros por el hecho de ser

una mentalidad formada según el
molde del fascismo falangista.

Como acentuada característica del
a Francia, en plan de visiter a fa- ran por sus beneficios, hacen tra- í/i!;??,'?^!.^®^^? * ^ f}^^^"^^ escolar en vigor, hay quemiliares, coinciden en lo que se re-
fiere a la información que ofrecen al

bajar, tanto en la industria como en
el comercio o en la agricultura, jor-

respecto de unos u otros matices de nadas de nueve a diez horas, aparte

ta influencia vis a vis de algún capí- hacer notar el hincapié que se hace,
tosté de Falange, de más o menos por parte del Estado, a fin de que

la vida que se hace en el pais, no ca-
be duda que la realidad es tal y co-
mo ellos nos indican.

Uno de los aspectos en que la in-
curia, el abandono, se nota de un
modo más ostensible es en lo relacio-
nado con la instrucción primaria La
infancia, en un sentido general', es
la que sufre, de un modo más osten-
sible las consecuencias del régimen
fascista.

Tenemos que, aparte los métodos;
de enseñanza, por supuesto, adecua-
dos a lo que en sí es el régimen,
ocurre que los padres, entre la cla-
se trabajadora, dado los sueldos irri-
sorios que perciben, insuficientes pa-
ra poder llevar un nivel de vida in-
cluso siendo modesto, en su mayor
parte, tienen que sacar a los hijos:
de la escuela para ponerlos a traba-
jar. Así, habiendo entrado a la edad
de cinco o seis años, salen de ella
contando diez u once. No obstante:
ser bien reducido el sueldo que obtie-
nen los pequeños, ello ya representa
una cierta ayuda en el presupuesto
hogareño. Ea niño es, evidentemente,
el que sufre las consecuencias. Los
patronos, que, por supuesto, procu-

los casos en que se les hace traba-
Jar horas suplementarias.

De la escasa alimentación se des-
arrollan de un modo alarmante los

relieve. Se nos ha hablado hacién-
donos notar que en bastantes escue-
las, dado que los maestros perci-
ben, por parte del Estado, un suel-

tos pequeños aprendan la instrucción
militar y que tengan una amplia
educación católica. Ni que decir tie-
ne, tanto una cosa como otra son

do deficiente, tienen que buscarse un obligatorias, como es obligatorio el
arrollan de un modo alarmante los suplemento de ingresos, por lo cual hacerles cantar a
efectos del pauperismo. Prepondera algunas horas del día las emplean himno falangista
una infancia enclenque, deficitaria llevando la contabilidad de alguna otros por el estilo
de calorías. Los niños están en edad casa de comercio o bien ocupados en Habida cuenta c

hacerles cantar a niños y niñas el
himno falangista « Cara al sol » y

de calorías. Los niños están en edadae calorías, LOS nmos están en eaaa casa de comercio o bien ocupados en Habida cuenta de lo deficiente aue
que necesitan una sobrealimentación otros menesteres que nada tienen de resulta la instrucción primaria en
que les facilite el normal desarrollo, común con la pedagogía. Interin sus métodos de enseñanza, a lo que
Ahora bien : si tenemos en cuenta ellos están ausentes de la clase, tie- hay que agregar el número insufi-los sueldos que se perciben y el in
dice corriente de la vida, fácil es encomendado a los mayores de entre
percatarse de que no es posible que ios alumnos.

ne organizado un servicio de orden, cíente de escuelas y el elevado eos-
encomendado a los mayores de entre te de la vida, puede deducirse cuál

en los hogares se alcance a hacer
el milagro de poder contar con la

3 alumnos. ha de ser el nivel cultural del pue
La enseñanza, deficiente en grado blo particularmente en lo que se re

superlativo, lleva, como es de supo-
alinientación pertinente, ni para los ner, la impronta del régimen. Así en
adultos ni en lo concerniente a los
niños, quienes, más que los mayores,
han de experimentar las consecuen-
cias del bajo nivel alimenticio.

Es cierto que hay en España colo-
nias infantiles de vacaciones ; pero

lo que se refiere a la Historia de

fiere a las masas populares, o sea
los trabajadores.

El libro en España es un vertía-

se ha de tener en cuenta que ellas todo cuanto puede servir de modelo
están a la disposición de los que per- para enaltecer un país. Para los
tenecen a la Falange, antes que pa- « nacionales » y la Falange todos

Etepaña se enseña a los alumnos a dero artículo de lujo. Si tenemos en
mantener un odio enconado a los cuenta que los sueldos oscilan entre
« rojos ». Se presenta a los « na- veinte a treinta pesetas diarias (¡ y
clónales » como campeones del or- son estos los más elevados sueldos !)
den, de la bondad, de la cultura, de sueldos insuficientes para hacer fren-
todo cuanto puede servir de modelo te al coste de la vida, en lo que a

mantener un odio enconado a los
« rojos ». Se presenta a los « na-
cionales » como campeones del or-
den, de la bondad, de la cultura, de

para enaltecer un país. Para los los trabajadores se refiere, ; cómo
« nacionales » y la Falange todos han de poder éstos adquirir libros

ra los demás. Son, en primer lugar, los conceptos ditirámbicos y las loas si el promedio de coste es de sesen-
para los incowdicioJioZes. Es una cues- más ampulosas. Para ellos todo
tión de favoritismo. Una de tantas cuanto pueda servir de espejo de ci-
arbitrariedades, como la del tan lie- vismo y educación. Los que no son
vado y traído Auxilio Social, que sólo « nacionales », o sea que no están

ta, ochenta y ciento treinta pesetas el
volumen ? No es posible.

(Pisa » I* segunda página.)

Los caraluna no me intrigan.
Naringo. — Son los satélites de

las beldades, la tela de fondo de los
hermosos. . . ,

Carátulo. — Son la transición, el
reformismo, la Cruz Hoja entre nos-
otros y el enemigo. ¡ Pero éste '.

Naringo. — Es un placer verte
enfadado. Eres más feo que nunca.

Carátulo. — También tu rostro di-
fícil me consuela del mío. El tuyo y
el de otros evitan mi suicidio. Os debo
la vida.

Naringo. — Deliras.
Carátulo. — Yerras. No hallaré

mujer guapa y habré las que quiera
feas. Mi matrimonio dará criaturas
horribles.

Naringo. — Dótate de intenciones
excelsas, empuja tu ánimo hacia las
estrellas.

Carátulo. — Por sus rasgos facia-
les la policía declarará a mi hijo
criminal nato aunque resulte bondad
refinada. Hermoso y asesino, lo in-
terpretaría noble y santo.

Naringo. — La hermosura decora-
tiva es un recurso del Estado, ese
anciano necesitado de muletas y
amuletos. La beldad es una suerte
de sortilegio, de espejismo ; mediante
ella hoy la podre se disimula y la
corrupción se atenúa, que no elimina.
De no tener mujer guapa el rey Pa-
blo de Grecia habría sido fusilado
por los comunistas, y de no casarse
con Gracia el príncipe Baniero de
Mónaco no se salva de la desgracia
que le preparan los veinte preten-
dientes al trono sostenido por la ru-
leta de Montecarlo. El partido co-
munista español se decapitó a si mis-
mo al darse por cabeza la de una
mujer vulgar y estrafalaria, y Fran-
co no conseguirá inmortalizarse en
compañía de esa esposa que, tras ser
vestida por la sastrería antifranquis-
ta, y, por tanto, vengativa, se ex-
pone a la vindicta pública sirviendo
de cursi modelo a todos los fotógra-
fos de España y países amigos pero
no perdiendo.

Carátulo. — Quieres decir...
Naringo. — Que reyes, presidentes

y dictadores ya no aguantan sino
por el palmito de las damas que los
acompañan, y, como éstas suelen ser
tanto más chorlitos cuanto más vis-
tosas...

Carátulo. — Puede ocurrir que un
jefe salga precioso, querubínico.

Naringo. — Y afeminado, no sien-
do garantía para el sostén del Es-
tado.

, Carátulo. — Opinas que la injusti-
cia se sostiene ya merced al recurso
de la gracia femenina.

Naringo. — Exacto. Es una cues-
tión de teatro, de tragicomedia tras-
ladada al escenario de la vida efecti-

atral^^""^"' ~ ^ ^""^ ^°

Naringo. — Y falla. Raniero a
riada y con Gracia menos. ni-
]er hermosa también frèouint^'el
escusado, como lo frecuemó Cristo
hermoso, aunque Zas sagradas e^
turas no lo cuenten. AdeẐ el H^'
f humano depende deU¡ragi&
df^Mgado y, más que nunU^X

¿faXWraVgl f ^

un'í^f'AeTa Xt^».%Zieí 'a
a gustarme lo feo, empiezo a S^-
me a mi mismo. Tráeme un espejo

Naringo. — No te precipites ■^d¡i¿,

veiailTV'.^r^'^'^^^^^pejables. Ellos deben mirarse estar

IVdTZV T^^'^'^^^^ ^eludí-

fsluprXs, n^TeceS^ltZ^el
de mda ni bellezas de mar ll^no f,
montaña. Son perlas vidri¿sas dJ

00: sn% Ta tiriTarr'"''
sin fJ:'ZsoT «

~ sostener la
IJ^^?^/^ »í«esfras madres y u re-
beldía de nuestros espíritus. Que na-
mi Z^il ^^V'^íosa m "ecr¿

nariz en desborde no sean en el
f»nao, una rcmón U MstaHo —p.


